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EPISODIO   PRIMERO 


La  escena  representa  una  espaciosa  habitación  del  castillo  se- 
ñorial de  los  duques  de  Arraville.  Es  de  forma  pentagonal,  fo- 
rradas sus  paredes  de  brocado  carmesí  algo  descolorido  por 
la  acción  del  tiempo.  Un  gran  cuadrilátero  de  color  más  vivo 
en  el  lado  del  ángulo  de  la  derecha  acusa  la  ausencia  del  ta- 
piz que  tuvo  en  él  su  sitio.  A  la  pared  del  fondo,  una  majes- 
tuosa chimenea,  en  cuya  leja  reposan  vasos  de  valiosas  por- 
celanas y  pequeñas  obras  de  arte.  En  el  lado  del  ángulo  de 
la  derecha  un  ventanal  de  vidrieras  de  colores.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  una  puerta  que  conduce  a  las  habita- 
ciones interiores.  A  la  derecha,  una  maciza,  grande  y  obs- 
cura librería  de  madera  tallada  en  el  mismo  estilo  que  la  me- 
sa que  ocupa  el  centro  de  la  habitación,  el  arcón  que  hay 
delante  de  ellas  y  que  los  sillones  y  sillas  restantes.  Cerca  del 
ventanal,  un  pequeño  velador,  sobre  el  que  hay  una  fotogra- 
fía con  marco  y  algunos  libros,  y  un  confortable  y  ancho  si- 
llón moderno  denotan  el  lugar  de  un  retiro  apacible.  En  la 
pared,  sobre  la  librería,  un  gran  retrato  al  óleo  del  actual 
duque  de  Arraville,  con  el  uniforme  de  una  orden  militar  de 
nobleza.  Al  abrirse  el  ventanal  se  ve  parte  de  un  ala  fronte- 
riza del  castillo  y,  al  fondo,  el  bosque  en  bella  perspectiva 
panorámica. 

Al  levantarse  el  telón  apa- 
rece la  escena  desierta.  Al 
cabo  de  unos  instantes  en- 
tran por  la  izquierda  "El  Du- 
que" y  "El  Mayordomo",  a 
quienes  siguen  los  dos  fa- 
quines, que  traen  un  gran 
tapiz  arrollado.  Detrás  de  to- 
dos  entra  Jaime. 


MAYORDOMO 

Señalando  al  sitio  del  tapiz. 
Ahí  tienen  que  colgarle. 


FAQUÍN    I 

Hará  falta  una  escalera 


No  duque  la 

ten.  ñora  duquesa  cuantío  vea  el  tapiz  otra  \ 

en  ¡o. 


1,1  . 


r<    ma  re  mía. 


MAY- 


lecirk) 


|)  ».  Agua  p;  muele  molino.  Mi 

Iré  no  ha  hecho  más  que  sufrir  por  causa  m 
Ahora,  al  marcharme 

vida,   mi   Úni< 

i  el  taj  •/..    I 
da  de  ni;  v  ida  i 


. 
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DUOUli 


Ese  es  mi  propósito. 


MAYORDOMO 


Pues  yo  me  permitiría  aconsejar  al  señor  duque 
que  no  le  olvidase.  Ya  ve  cómo  hasta  la  suerte  le 
ha  sido  favorable  para  ayudarle  a  cumplirle. 


üUE 


Por  cierto  que  'i a  sido  la  única  vez  que  se  ha 
dignado  mostrárseme  amable  durante  cinco  minu- 
tos consecutivos. 


MAYORDOMO 


Cinco  minutos  de  suerte  con  el  corazón  que,  se- 
gún dicen,  tiene  el  señor  duque  para  jugar... 


DUOUE 


Corazón...  anoche  fué  la  vez  primera  que  me  fal- 
to en  mi  vida.  Si  hubiera  tenido  el  de  siempre,  ha- 
bría hecho  saltar  la  banca  ;  pero  cuando  me  vi  con 
el  dinero  suficiente  para  desempeñar  el  tapiz  y  el 
collar... 


MAYORDOMO 

¡Cómo!...   ¿El   collar  también? 
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DUQUE 

También ;  no  me  consideraba  con  derecho  a  de- 
jar esa  alhaja  en  condiciones  de  que  pudiera  per- 
derse. 

MAYORDOMO 

La  señora  duquesa  no  se  preocupaba  por  eso : 
únicamente  la  inquietaba  no  recobrar  el  tapiz.  La 
señora  duquesa  dio  con  mucho  gusto  su  collar,  para 
que,  con  el  dinero  del  empeño,  pudiera  el  señor 
duque  pagarse  el  viaje  a  América  y  desembarcar 
con  algunos  fondos.  Tampoco  la  importaba  haber 
alquilado  el  castillo  a  esos  millonarios  americanos 
y  reducirse  a  vivir  con  relativa  modestia  en  la  ca- 
sita de  campo  que  ha  tomado  cerca  de  Niza.  Lo 
único  que  la  importa  a  la  señora  duquesa  es  la  re- 
generación del  señor  'duque,  de  la  cual  no  duda  en 
absoluto. 

DUQUE 

Yo  haré  que  no  se  arrepienta  de  esa  confianza. 
Ya  la  he  hecho  padecer  más  de  lo  justo.  Todos 
tenemos  derecho  a  hacer  sufrir  algo  a  nuestros  pa- 
dres por  la  desgracia  que  nos  han  proporcionado 
trayéndonos  a  este  mundo,  pero  yo  reconozco  que 
me  he  desquitado  con  exceso. 

JAIME 

Entrando   con   una   escalera. 

La  escalera,  señor. 
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DUQUE 

Volviéndose   a  los  faquines. 


Cuelguen  el  tapiz  con  todo  cuidado...  Ayúdales 
tú,  Jaime... 


Se  ponen  a  colgarle;  al  ma- 
yordomo. 


¿En  qué  estábamos? 


MAYORDOMO 

Decía  el  señor  duque  que  se  había  desquitado 
con  exceso,  tal  vez...  reconociendo  que  la  señora 
duquesa  es  una  santa. 

DUQUE 

Tanto  lo  reconozco,  que  estoy  verdaderamente 
arrepentido  de  haberla  dejado  arruinarse  por  mí, 
después  de  haber  devorado  yo  mi  fortuna  de  una 
manera  tan  estúpida. 

MAYORDOMO 

Gracias  a  que  el  padre  del  señor  duque  tuvo  la 
buena  idea  de  dejar  a  la  señora  duquesa  el  usufruc- 
to del  castillo  y  al  señor  duque  la  nuda  propiedad, 
sin  derecho  a  enajenarle...,  que  si  no...  a  estas 
horas... 
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DUQUE 


No  se  detenga.  Me  le  habría  jugado  a  un  pase 
de  baccarat,  ¿verdad?...  En  fin,  todo  se  ha  perdido 
menos  el  honor,  como  dijo  el  rey  a  quien  debemos 
nuestro  título...  Yo  me  quitaré  de  en  medio:  antes 
de  una  hora  sale  el  tren  para  el  Havre;  a  la  no- 
che estaré  ya  en  alta  mar...,  y  el  nuevo  mundo 
significará  para  mí  la  nueva  vida. 


MAYORDOMO 

Dios  lo  haga.  ¿Se  ha  despedido  ya  el  señor  di¡ 
que  de  la  señora  duquesa? 


DUQUE 

Esta  mañana  temprano,  a  la  hora  del  primer 
tren.  La  dije  que  iba  directamente  al  Havre,  y  fui 
a  París,  donde,  en  menos  de  media  hora,  desempe- 
ñé el  tapiz  y  el  collar...,  que  he  querido  traer  con- 
migo antes  de  dar  el  último  adiós  al  castillo...  Cuan- 
do mi  madre  le  pregunte  por  el  documento  de  la 
pignoración  del  collar,  la  entrega  usted  la  alhaja, 
y.  si  aún  no  se  ha  marchado,  ahora,  cuando  yo  me 
vaya,  hágala  venir  aquí,  para  que,  por  lo  menos, 
tenga  un  grato  recuerdo  de  mi  partida... 

Le  da  un  estuche  cerrado. 

Aquí  está  el  collar...  No  se  quejará  el  prestamis- 
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ta  del  negocio  que  ha  hecho  conmigo.  Ayer,  vien- 
do que  vale  más  de  cincuenta  mil  francos,  me  pres- 
tó diez  mil,  al  veinticuatro  por  ciento  anual...,  y 
esta  mañana  le  he  desempeñado,  habiendo  tenido 
que  pagarle  el  interés  de  un  mes  por  un  solo  día.  . 
Pero  ¿qué  importa?...  Que  vivan  los  pobres  usu- 
reros. 


MA\ORDOMO 


¿  Y  si  el  .señor  duque  hubiese  perdido  ? 


DUQUK 

Antes  había  adquirido  el  pasaje  y  guardado  dos 
mil  francos  en  uno  de  los  baúles,  que  ya  deben 
estar  a  bordo.  Me  quedaban  cinco  mil  para  jugar. 
Jugué  con  suerte :  en  unos  minutos,  acertando  cin- 
co  pases,  gané  sesenta  y   dos   mil   francos ;   ¡  tenía 

ra  desempeñar  el  collar  y  el  tapiz!...  y  por  pri- 
mera y  única  vez  en  mi  vida,  no  me  atreví  a  seguir 
jugando;  me  acordé  de  mi  madre,  pensé  en  la  ale- 
gría que  iba  a  experimentar  al  ver  de  nuevo  estas 
cosas...  y  salí  del  club  apresuradamente... 

JAIME 

Ya  está  colocado  el  tapiz,  señor. 

Los  faquines  han  cesado  y 
fsporan  respetuosos  junto  a 
la  puerta. 
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DUQUE 


Muy  bien...  Toma,  dales  estos  cien  francos  a  cada 
uno  para  que  pasen  un  buen  día. 


Le  da  dos  billetes. 


í,»     »   o 


faquín  i 
¡  Qué  un  buen  día ! 


»£-»-r  n      O 


FAQUÍN  2. 

Y  también  quince.  ¡  Oh,  gracias ! 


faquín  i.° 


Mil  gracias,  señor  duque... 

DUQUE 

Vamos,  basta;  no  vale  la  pena.  Adiós. 

LOS  DOS  EAQUINES 


Buenos  días,  señor  duque. 


Saludan  y  vanse  precedidos 
por  Jaime. 


16 


DUQUE 

Volviéndose  al  lápiz,  que 
representa  a  un  nuble  de  la 
época  de  Francisco  l  fle 
Francia,  en  actitud  ele  ser 
armado   caballero. 

Mi  buena  madre  va  a  ser  dichosa  cuando  vea  de 
nuevo  este  tapiz,  que  ella  tiene  en  tanta  estima  por- 
que representa  la  escena  de  donde  arranca  el  abo- 
lengo de  nuestra  familia... 

Señalando  al  sillón  moderno. 

^  Sentado  frente  a  él  en  ese  sillón,  mientras  la  pa- 
rálisis iba  desmoronando  su  vida,  mi  padre  encen- 
día mi  imaginación  infantil  con  el  historial  de  nues- 
tros antepasados...  Sentada  en  ese  mismo  sillón,  mi 
madre  ha  cultivado,  durante  largo  tiempo,  las  año- 
ranzas ide  su  dulce  vida  conyugal,  mientras  yo 
aprendía  a  disipar  en  París  mi  vida  y  nuestra  for- 
tuna... 

Abre  el   ventanal   v   contem- 
pla el  paisaje. 

Todo  a  cuanto  alcanza  la  vista  desde  aquí...,  y  aun 
más  allá— esta  dulce  y  risueña  tierra  francesa^  bos- 
ques, campos  y  prados,  sobre  los  que  se  reposaba 
ia  tranquila  mirada  ide  mi  padre—,  era  nuestro,  ha 
sido  mío...,  y  por  mis  disipaciones,  mi  debilidad  y 
mi  imprevisión,  ha  ido  cayendo  en  las  manos  de 
gente  baja,  grosera  y  taimada... ;  pero  yo  lo  re- 
taré, i  aunque  haya  de  pagar  por  esta  tierra  de  mis 
mayores  cien  veces  el  valor  por  el  cual  la  recibí! 
¡Yo  haré  que  la  ralea  de  logreros  usurarios  des- 
apareza  de  lo  que  fueron  dominios  de  este  castillo! 
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MAYORDOMO 

¡  Cómo  me  agrada  escuchar  semejantes  palabras 
de  labios  del  señor  duque !  ¡  Lástima  que  la  señora 
duquesa  no  las  haya  oído !  Dichoso  el  señor  duque 
que  tiene  juventud!  y  energías  para  trabajar  y  rea- 
lizar su  pensamiento.  En  nada  podrá  emplear  me- 
jor sus  esfuerzos  que  en  ser  dueño  otra  vez  de  lo 
que  ha  sido  suyo.  Mire  qué  hermoso  es... 

Señalando   al   panorama   ex- 
terior. 


DUQUE 

Sí  que  lo  es...  ¡Y  yo  que  no  me  había  dado  cuen- 
ta de  esta  hermosura  hasta  ahora  que  estoy  a  pun- 
to de  perderla  ée  vista !  ¡  Qué  suave  me  parece  hoy, 
qué  risueña,  qué  majestuosa!  ¡Qué  indisolublemen- 
te ligada  a  mi  espíritu,  la  adivino  en  este  instante, 
con  su  tradición  de  nobleza,  aún  más  secular  que 
le.  mía !  ¡  Cómo  la  siento  trasf  undida  a  mi  sangre, 
por  el  aire  de  sus  bosques,  que  ha  penetrado  en  mis 
pulmones ;  por  los  frutos  de  sus  árboles,  que  han 
fortalecido  mi  cuerpo ;  por  el  vino  de  sus  viñas, 
que  me  ha  hecho  ver  tantas  veces  la  vida  de  color 
de  rosa! 

MAYORDOMO 

Nada  d'e  esto  desaparecerá.  Todo  lo  encontrará 
igual  a  su  vuelta  el  señor  duque. 
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DUOUE 


¿Igual?...  ¡En  poder  de  esa  gentuza!  ¡Oh,  no! 
¡Cueste  lo  que  cueste,  yo  se  lo  arrancaré! 


JAIME 

Entrando   presuroso. 


El  cochero  dice  que  al  señor  duque  no  le  va  a 
quedar  mucho  tiempo  para  coger  el  tren. 


DUOUE 


Voy  en  seguida.  Ve,  Jaime;  tú  vendrás  a  la  es- 
tación. 


MAYORDOMO 


Y  yo  también,  señor  duque.  Yo  también  voy  a 
despedirle. 

DUQUE 

No ;  usted  debe  ir  a  ver   si  la   duquesa   no  ha 
abandonado  el  castillo  todavía  y... 

JAIME 

Perdón :  la  señora  duquesa  ha  visto  el  automóvil 
que  ha  traído  el  señor  duque  desde  París,  y,  al  en- 
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terarse  de  que  el  señor  duque  estaba  aquí,  me  ha 
dicho  que  venía  en  seguida ;  aquí  llega  la  señora  du- 
quesa. 


DUQUESA 

Desde  dentro. 


¡  Hijo  mío,  Carlos ! 


DUQUE 

Yendo  a  ella,  solícito. 

¡Madre,  madre  mía!... 

Entra  de  prisa  la  duquesa, 
con  un  sobre  en  la  mano, 
Le  abraza  y  llora  en  su  pe- 
cho. Jaime  y  Mayordomo  se 
apartan. 

Adiós,    madre :    debo    marchar    ahora    mismo... 
Hasta  la  vuelta:  adiós... 


DUQUESA 

Adiós,  hijo  mío :  no  olvides  la  promesa  que  me 

has  hecho. 

Le  da  el  sobre  lacrado. 

Toma :  no  abras  este  sobre  hasta  el  día  antes  de 
desembarcar;  no  le  pierdas;  adiós,  hijo. 

Se  abrazan  un  momento  y  el 
Duque  se  desprende  de  ella 
y  vase  de  prisa,  seguido  por 
el  mayordomo  y  Jaime;  que- 
da la  Duquesa  llorando;  des- 
pués de  una  pausa,  reapa- 
rece el  Mayordomo;  se  aso- 
ma al  ventanal. 
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MAYORDOMO 

Mírele  la  señora  duquesa :  ya  aparece  el  coche  en 
el  camino ;  los  caballos  van  al  galope  tendido ;  tie- 
ne los  minutos  contados.  Ahora  saluda ;  mírele  la 
señora  duquesa. 

DUQUESA 

No  tengo  ánimos,  no  puedo ;  él  lo  comprenderá. 
Aquí  le  veo  más  de  cerca... 

Mirando   al   retrato   al  óleo. 

¡Hijo  mío!  ¡Hijo  de  mi  corazón!. . 

Se  acerca  curiosa  al  venta- 
nal, a  mirar. 


Se  ve  todavía  el  coche?... 


MAYORDOMO 

Ahora  entra  en  el  bosque...  Dentro  de  un  instan- 
te le  verá  la  señora  duquesa  en  el  claro  de  los  euca- 
liptus...  ¿Es  posible?...  Ya  están  en  él;  van  que  vue- 
lan ;  como  que  si  se  retrasa  algo  pierde  el  tren. 

DUQUESA 

¡Ojalá!  Con  tal  de  verle  otra  vez...  ¡Hijo  mío! 
Dios  le  haga  sentar  Ja  cabeza,  realizar  sus  propósi- 
tos de  enmienda,  volver  cambiado...  Hoy  empieza 


el  mayor  sufrimiento  para  mí:  el  de  no  poder  ver- 
le; hasta  ahora  poco  importaba  lo  que  me  hacía 
padecer,  si,  por  lo  menos,  tenía  la  compensación  de 
sentirle  vivir  cerca  de  mí,  de  poder  regañarle  de 
vez  en  cuando;  ¡de  hoy  en  adelante  no  podré  te- 
nerla ! 

MAYORDOMO 

La  señora  duquesa  tendrá  la  xle  saber  que  el  se- 
ño: duque  estará  regenerándose  y,  según  acaba  de 
prometer,  trabajando  para  recobrar  todos  esos  do- 
minios... 

DUQUESA 


¿ 


Qué  dice  usted...  ha  prometido?.. 


MAYORDOMO 

Rescatar  todas  las  propiedades  del  castillo.  Un 
momento  antes  de  llegar  la  señora  duquesa,  casi 
lo  ha  jurado  por  su  honor... 

DUQUESA 

No  se  habrá  hecho  cargo  de  lo  que  ofrecía.  Todo 
eso  ha  ido  hipotecándose  y  pasando  a  poder  de 
otros  por  casi  nada;  rescatarlo  costaría  ahora  mía 
fortuna. 

MAYORDOMO 

El  señor  duque  ha  dicho  que  lo  recobrará,  cues- 
te lo  que  cueste. 
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DUQUESA 

Habrá  sido  en  un  momento  de  entusiasmo  y  de 
exaltación,  como  en  otros  momentos  de  insensatez 
Im  ido  perdiéndolo.  En  cambio,  esos  que  lo  han  ad- 
quirido de  un  modo  artero  y  usurario,  no  lo  de- 
cidieron en  un  momento :  venían  pensándolo  de 
a Tos  atrás,  de  muchos  años,  amasando  su  dinero 
de  una  manera  sórdida,  conocedores  de  la  prodi- 
galidad de  mi  hijo  y  de  mis  complacencias  de  ma- 
zare. Ellos  habían  estado  esperando  pacientemente 
la  ocasión,  llenos  de  privaciones,  con  su  avaricia 
de  judíos,  su  odio  de  plebeyos  contra  el  señor,  su 
envidia  de  advenedizos  desmañados  y  groseros  con- 
tra el  noble,  delicado,  elegante  y  disipador... ;  has- 
ta que  fué  suyo...  Ahora,  si  mi  hijo  quiere  sincera- 
mente rescatar  los  antiguos  dominios  del  castillo, 
sudores  de  sangre  habrá  de  tener. 

MAYORDOMO 

O  mejor  fortuna  que  hasta  aquí...  Con  un  poco 
de  suerte,  lo  mismo  que  ha  podido  desempeñar  el 
gobelino...,  vea  la  señora  duquesa... 


DUQUESA 


Volviéndose    rápidamente    al 
tapiz. 


¡Ah!  ¡Es  posible!  Me  parece  un  sueño.  Y  tan 
tarde,  ¿para  qué?  ¡Para  que  vengan  a  disfrutarle 
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otros  que  no  habrán  de  tenerle  en  la  estima  que 
nosotros  le  tenemos !... 


MAYORDOMO 


Sin  embargo,  al  americano  míster  Lewiss  pare- 
ció contrariarle  mucho  que  no  estuviera  el  tapiz, 
porque  dice  que  esta  es  la  habitación  en  donde  él 
piensa  pasarse  la  vida  cuando  esté  en  el  castillo. 


DUQUESA 

i  Aqui !  ¡  Dios  santo,  qué  profanación ! 

MAYORDOMO 

Y  ya  sabe  la  señora  duquesa  cómo  ha  puesto 
por  condición  del  contrato  que  no  se  sacara  ni  un 
solo  mueble  del  castillo,  ni  un  libro  de  la  biblio- 
teca del  señor  duque,  ni  un  caballo  de  las  caballe- 
rizas. El  paga  espléndidamente,  sin  pararse  a  re- 
gatear, pero  lo  quiere  todo...  Por  lo  visto,  piensa 
hacerse  la  ilusión  de  ser  el  duque  de  Arraville  du- 
rante cinco  años. 

DUQUESA 

¿Ha  puesto  algún  reparo  a  algo? 

MAYORDOMO 

Lo  único  que  le  ha  contrariado  mucho,  además 
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de  lo  del  tapiz,  es  que  la  señora  duquesa  no  firma- 
ra el  contrato.  No  es  que  menospreciara  la  firma 
de!  administrador,  según  dio  a  entender...,  es  que 
hubiese  querido  el  autógrafo  de  la  señora  duque- 
sa en  el  documento...  Casi  me  pareció  que  habría 
dado  una  prima  por  obtenerle. 


DUQUESA 

¡  Pobre   hombre !   Yo   le   hubiera  firmado  si  eso 
había  de  satisfacer  su  vanidad  de  millonario...  . 


MAYORDOMO 

O  su  rastacuerismo. 

DUQUEfA 

Qué  más  da.  No  debemos  nosotros  ser  tan  alti- 
vos con  ellos,  que  quisieran  igualársenos.  Usted  pro- 
cure que  mañana,  cuando  se  les  dé  posesión  del 
castillo,  lo  encuentren  todo  a  satisfacción...  Yo 
nada  más  tengo  que  hacer  aquí.  Cuide  usted  de 
que  todo  mi  equipaje  esté  en  la  estación  a  la  hora 
del  expreso.  Ahora  voy  al  pueblo,  al  convento  de 
las  carmelitas  para  despedirme  de  las  hermanas  y 
de  allí  iré  directamente  a  la  estación...  ¿No  oye  us- 
ted? Alguien  viene.  Es  gente  de  fuera.  ¿Cómo  lle- 
¡  gar  hasta  aquí  sin  que  se  les  anuncie?... 
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MAYORDOMO 


Jaime,  que  es  quien  podría  anunciar,  está  con  el 
señor  duque;  voy  a  ver...:  con  permiso... 


Vase;  la  Duquesa  permane- 
ce mirando  hacia  la  puerta 
en  expectativa,  unos  instan- 
tes; reaparece  el  Mayordo- 
mo. 


Es  míster  Lewiss,  señora  duquesa;  ¿puede  pasar? 


DUQUESA 


Sí  que  se  adelanta ;  bueno,  que  pase. 

El  Mayordomo  se  acerca  a 
la  puerta,  hace  una  seña  ha- 
cia dentro  y  aparece  mister 
Lewiss  seguido  de  "El  Ta- 
picero". 


MAYORDOMO 

Anunciando. 

Míster  Lewiss... 

DUQUESA 

Pase,  señor;  encantada  de  conocerle... 

MR.    LEWISS 

Me  alegro  tanto  de  conocer  a  usted,  señora  du- 
quesa. Usted  tiene  que  excusarme  que  haya  veni- 
do hoy.  Yo   sé  que  hasta   mañana   no  empieza  a 
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regir  el  contrato  que  me  autoriza  a  habitar  el  cas- 
tillo. 

DUQUESA 

No  tiene  por  qué  excusarse.  Está  all  right,  como 
ustedes  dicen.  Su  inesperada  presencia  me  propor- 
ciona el  placer  de  conocerle.  ¿Está  usted  satisfe- 
cho de  haber  escogido  esta  residencia? 

MR.    LEWISS 

Satisfechísimo...  Como  que  para  mí  es  un  gran 
negocio.  La  vida  de  sociedad  en  América  es  diez 
veces  más  cara  que  en  Europa;  que  mi  mujer  y 
mi  hija  vivan  aquí  largas  temporadas...,  aun  inclu- 
yendo el  alquiler  del  castillo...,  representa  una  eco- 
nomía considerable  en  los  gastos  de  nuestra  vida. 

DUQUESA 

Siendo  así...  celebro  que  este  negocio  le  haya  sa- 
lido tan  bien. 

MR.    LEWISS 

Mucho  mejor  de  lo  que  usted  se  figura...  Yo  he 
formado  mi  plan  de  campaña  con  el  castillo.  Lo 
primero  que  haremos  es  traer  a  pasar  una  tempo- 
rada con  nosotros  a  algunos  corresponsales  de  los 
grandes  diarios  de  Nueva  York,  para  que  manden 
artículos  ilustrados  con  fotografías  del  castillo,  de 
sus  salones,  de  los  panoramas  que  se  divisan  desde 
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aquí.  Yo  haré  decir  que  he  tomado  el  castillo  para 
descansar  de  las  intensas  preocupaciones  de  mis 
muchos  negocios,  que  aumentan  de  día  en  día :  esto 
hará  que  crezca  mi  prestigio  entre  los  más  ricos 
financieros...  y  así  podré  asociarles  después  a  mis 
empresas. 

DUQUESA 

No  sospechaba  yo  que  el  castillo  pudiera  llegar 
a  ser  como  una  especie  dé  comanditario. 


MR.    LEWISS 

Usted  pensará  que  eso  es  "bluff",  señora  duque- 
sa; pero,  gracias  a  él,  podemos  hacer  muchas  co- 
sas en  América...  El  castillo,  además  del  prestigio 
entre  los  primates  de  los  negocios,  nos  servirá  para 
abrirnos  allá  algunas  puertas  de  la  sociedad,  que 
aún  permanecen  cerradas  para  nosotros.  No  son  de 
familias  nobles,  sino  rancias,  que  con  su  ranciedad 
han  formado  una  especie  de  exclusivismo  aristo- 
crático. Aquí,  en  Europa,  son  como  todo  el  mun- 
do; cuando  vengan,  nosotros  las  invitaremos  al 
castillo,  aceptarán...,  y  después,  en  América,  no 
tendrán  más  remedio  que  admitirnos. 


DUQUESA 

Muy  interesante;  es  muy  interesante. 
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MR.    LEWISS 

Yo  soy  hombre  de  negocios,  señora  duquesa,  y 
mi  esposa  y  mi  hija  quieren  ser  mujeres  de  socie- 
dad. Yo,  en  realidad,  creo  que  tengo  ya  bastante; 
pero  mi  esposa  quiere  poder  dar  más  que  todas 
sus  amigas  a  las  instituciones  caritativas  de  que 
-forma  parte,  hasta  que  la  nombren  presidenta  de 
alguna;  mi  hija  quiere  figurar  en  la  lista  de  las 
principales  herederas...  Y  yo  hago  lo  que  todos  los 
padres  y  maridos  americanos :  ser  el  esclavo  de 
mi  mujer  y  de  mi  hija. 


DUQUESA 

Vamos...  no  será  tanto. 

MR.    LEWISS 

Ya  lo  creo  que  lo  es.  Vea  usted,  por  ejemplo : 
yo  sabía  que  era  una  inconveniencia  venir  hoy, 
que  usted  tenía  que  abandonar  el  castillo ;  pues,  a 
pesar  de  todo,  ellas  se  han  empeñado  en  que  ven- 
gamos... ¿Para  qué  dirá  usted?,  para  tomar  medi- 
da del  sitio  que  debía  ocupar  el  tapiz  que  falta  en 
esta  habitación  y  traer  al  señor,  nuestro  tapicero, 
para  que  vea  con  qué  podemos  sustituirle;  mi  hija 
no  quiere  entrar  en  el  castillo  sin  que  esté  lleno  el 
hueco. 


EL  TAPICERO 

Mirando  a  las  paredes. 

Pero  si  no  hay  hueco  que  llenar...  El  tapiz  será 
éste,  supongo... 

DUQUESA 

Ahí  está,  en  su  sitio. 

MR.    LEWISS 

¡Ah!  El  otro  día  no  estaba.  ¿Adonde  se  le  ha- 
bían llevado? 

DUQUESA 

No  sé;  mi  mayordomo  puede  decírserlo. 

MAYORDOMO 

Se  le  habían  llevado  a  forrar  de  nuevo,  señon 
duquesa. 

MR.    LEWISS 

Pues  no  es  lo  que  nos  habían  dicho  en  París. 

DUQUESA 

Les  habrían  informado  a  ustedes  mal. 
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MR.    LEWISS 

¡  Cuánto  lo  celebro !  Lo  que  van  a  alegrarse  mi 
mujer  y  mi  hija.  Voy  a  avisarlas  para  que  suban. 

DUQUESA 

¿Están  en  el  castillo? 

MR.    LEWISS 

Sí,  señora;  se  han  quedado  abajo  en  el  auto,  mien- 
tras el  señor  y  yo  subíamos  a  tomar  las  medidas. 

DUQUESA 

Entonces  no  se  moleste  usted,  míster  Lewiss. 

Al   Mayordomo. 
Haga  el   favor  de  bajar  a  rogarlas  que  suban, 

de  parte   de  míster  Lewiss,   y   acompáñelas   hasta 

aquí. 

El  Mayordomo   se   inclina  y 
sale. 

EL  TAPICERO 

Yo,  con  su  permiso,  esperaré  abajo. 


Vase   por   donde   el   Mayor- 
domo. 


MR.    LEWISS 

Sí,   vaya;   nosotros   bajaremos   en   seguida...   Es 
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muy  hermoso  el  tapiz,  ¿verdad?...  Y  parece  legi- 
timo... Supongo  que  lo  será;  yo  no  entiendo  mu- 
cho de  tapices :  lo  único  que  sé  es  que  los  buenos 
han  de  estar  tejidos,  no  estampados,  porque  una 
vez  compré  uno  precioso  y  que  *  mí  me  parecía 
de  gran  mérito,  pagué  muy  buenos  miles  de  dóla- 
res por  él...  y  luego  un  amigo  pintor  rae  dijo  que 
no  valía  gran  cosa,  porque  era  estampado  y  los  de 
mérito  son  siempre  tejidos...;  ¿puedo  tocarle? 

DUQUESA 

Si  así  ha  de  convencerse.. 

MR.    LEWISS 

Yendo  al  tapiz  y  poniéndose 
a  tocarle,  despacio. 

Legítimo,   absolutamente   legítimo;   no  hay   más 
que  tocarle. 

DUQUESA 

No  hay  más  que  verle. 

MAYORDOMO 

Reapareciendo    con    las    cla- 
mas. 

La  señora  Lewiss,  la  señorita  Lewiss,  la... 
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MR.    LEWISS 

Mi  mujer,  mi  hija,  mi  sobrina  Amelia  Gould. 

DUQUESA 

Encantada  de  conocer  a  ustedes. 

SRA.    LEWISS 

Muy  contenta  de  verla. 

MARGARITA 

Y  yo...,  señora  duquesa. 

AMELIA 

Señora... 

SRA.    LEWISS 

Ya  nos  ha  dicho  el  tapicero  que  está  el  tapiz  y 
que  es  magnífico. 

MR.    LEWISS 

Ahí  le  tenéis...  ¡y  no  es  estampado! 

MARGARITA 

A  mí  me  daba  lo  mismo,  con  tal  de  que  no  se 
viera  vacío  ese  lienzo  de  pared  tan  grande... 
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SRA.    LEWISS 


¿Ves,  Spencer,  cómo  era  un  infundio  lo  que  nos 
contó  el  anticuario?  Figúrese  usted,  señora  duque- 
sa, que  nos  dijo  que  le  habían  llevado  a  empeñar 
a   casa  de   un   compañero   suyo...   y   no   es   cierto, 

¿verdad? 


DUQUESA 


Haciendo  un  ademán  al  Ma- 
yordomo. 


Mi  mayordomo  se  lo  dirá. 

MAYORDOMO 

El  tapiz  había  sido  llevado  a  casa  de  un  anti- 
cuario... a  forrar  de  nuevo,  señora  duquesa. 

AMELIA 

Pero  tía... 

MARGARITA 

No  veo  qué  tenga  de  particular.  Yo  no  tendría 
inconveniente  en  venderle  para  comprar  un  cuadro 
que  llenara  el  mismo  hueco,  o  cambiarle  por  otro 
de  colores  más  vivos...  ¿No  vendemos  nosotras  to- 
dos nuestros  trajes  y  hasta  nuestro  calzado  al  final 
de  cada  temporada? 
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AMELIA 

No  vayas  a  comparar  un  tapiz  a  un  vestido, 
orima. 

DUQUESA 

Por  lo  menos,  los  tapices  se  llevan  temporadas 
más  largas.  Este  lleva  ya  en  ese  sitio,  para  el  que 
se  hizo  ex  profeso,  mientras  se  construía  el  casti- 
llo, una  temporada  de  tres  siglos. 

SRA.    LEWISS 

¿Y  qué  representa,  señora  duquesa?...  para  que 
podamos  contárselo  a  nuestras  amistades. 

DUQUESA 

Al  primer  duque  de  Arraville,  cuando  el  rey 
Francisco  Primero  le  arma  caballero. 

MARGARITA 

"Very  funny." 

AMELIA 

¿Por  qué?  Es  muy  interesante. 

DUQUESA 

Eso  creo  yo  también :  nada  tiene  de  cómico  ni 
de  gracioso...,  sino  de  interesante. 
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MARGARITA 

Lo  ha  comprendido.  ¿Habla  usted  inglés? 

DUQUESA 

Por  fuerza;  paso  los  veranos  en  Escocia  en  la 
residencia  de  mi  hermano  lord  Mauden. 

AMELIA 

Que  ha  estado  contemplando 
el  retrato  al  óleo  del  Du- 
que, dirigiendo  alternativas 
miradas  al  retrato  y  al  ta- 
piz. 

¡  Qué  extraño !  Qué  parecido  hay  entre  el  caba- 
llero del  tapiz  y  este  señor  del  retrato.  Mira,  Mar- 
garita. 

Se  acercan  todos  a  observar. 

SRA.    LEWISS 

Es  verdad.  ¿Quién  es  éste? 

DUQUESA 

Mi  hijo,  el  actual  duque  de  Arraville. 

MARGARITA 

¿Y  ese  uniforme?   ¿Es  oficial  del  ejército? 
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DUQUESA 

No;  es  de  una  Orden  militar  de  la  nobleza,  ya 
abolida,  pero  a  la  cual  le  corresponde  pertenecer 
por  herencia. 

MR.    LEWISS 

Será  realista,  por  supuesto;  los  verdaderos  no- 
bles. 

DUQUESA 

Entre  los  nuestros,  sí;  en  la  vida...,  sólo  es 
francés. 

MARGARITA 

¿Juega  al  polo? 

DUQUESA 

Muy  bien,  por  cierto. 

MARGARITA 

¿También  caza? 

DUQUESA 

Es  gran  cazador. 

MARGARITA 

¿Y...  al  tennis? 
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DUQUESA 

...  Regular... 

AMELIA 

¿Es  joven? 

DUQUESA 

Tiene  treinta  años. 

MR.    LEWISS 

¿En  qué  se  ocupa?,  si  no  es  indiscreción. 

DUQUESA 

En  arruinarse  para  distraerse:  se  aburre. 

MARGARITA 

Muy  "smart". 

AMELIA 

j  Qué  lástima !   ¿  Por  qué  no  se  corrige  ?   ¡  Si  su 
piera  trabajar!  Todos  los  hombres  deben  saber. 

DUQUESA 

Eso  quiere  ahora;  con  ese  propósito  se  ha  mar- 
chado. 
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SRA.   LEWISS 

¿Adonde  ha  ido,  señora  duquesa? 

DUQUESA 

Lejos...,  al  extranjero. 

MARGARITA 

Si  fuera  a  América...,  siendo  noble... 

AMELIA 

Si  fuese  a  América  y  quisiera  trabajar. 


TELÓN 
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EPISODIO  SEGUNDO 


1L, 


La  escena  representa,  al  fondo,  algo  a  la  Izquierda,  la  fachada 
de  una  confortable  casa  de  campo  norteamericana,  con  una 
terracllla  de  seis  escalones  y  elegante  balaustrada.  A  un  lado, 
en  la  terraza,  mesa  y  sillería  de  mimbre;  al  otro,  una  hamaca 
columpio.  En  la  lejanía  de  los  campos  se  divisa  la  gran  casa 
de  labor,  las  máquinas  agrícolas,  etc.  El  resto  de  la  escena, 
delante  de  la  casa,  jardín  en  el  que  han  sido  respetados  los 
árboles  centenarios;  acá  y  allá,  a  más  de  los  asientos  con- 
fortables, bancos  de  rústicos  troncos. 

Al  levantarse  el  telón  está 
Margarita  sentada  en  un  ban- 
co, teniendo  la  fusta  en  la 
mano;  viste  traje  campesino 
de  montar  (bota  alta,  falda- 
pantalón,  camisa-blusa  roja, 
corbata  y  ancho  sombrero  de 
fieltro).  A  su  lado,  de  pie,  el 
Duque,  vestido  con  el  cono- 
cido traje  de  cowboy. 

Tarde  apacible  de  verano. 


MARGARITA 


Washington  me  ha  dicho  que  también  nos  deja 

usted:  ¿es  cierto,  Normad? 

DUQUE 

Sí,  señorita  Lewiss. 

MARGARITA 

¿Ya  no  le  gusta  la  vida  de  cowboy? 

DUQUE 

En  realidad,  aún  no  he  tenido  tiempo  de  empe- 
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zar  a  tomarla  el  gusto,  ni  tampoco  de  aburrirme 
de  ella.  En  seis  meses  que  la  vivo  me  ha  interesa- 
do bastante;  pero... 

MARGARITA 

Pero...  ¿no  es  para  usted? 

DUQUE 

¿Por  qué  no?  Yo  soy...  un  hombre  de  trabajo... 
En  un  año  que  llevo  en  América  he  cambiado  ya 
tres  veces  de  .profesión,  pensando  mejorar,  aunque 
dependiendo  siempre  de  otras  personas...  La  propo- 
sición de  Washington  me  ha  seducido,  porque  su- 
pone la  esperanza...  con  independencia.  La  frase 
"el  lejano  oeste"  ejerce  una  gran  sugestión  sobre 
mi  fantasía. 

MARGARITA 

Todo  el  mundo  cree  que  lanzándose  a  la  aventu- 
ra por  aquellos  desiertos  pedregales  va  a  encontrar 
una  mina  de  oro. 


DUQUE 

Yo  nada  creo  ni  dejo  de  creer.  Como  nada  ten- 
go que  perder  y  todo  que  ganar,  cuando  se  me 
acaben  las  provisiones...  y  los  pocos  dólares  que  he 
ahorrado...  con  ponerme  a  trabajar  otra  vez  como 
jornalero,  asunto  concluido. 
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MARGARITA 


Allá  usted:  yo  lo  siento,  porque  no  siempre  se 
::ene  la  suerte  de  encontrar  en  U  granja  un  cowboy 
jansién...,  que  no  jura  como  los  demás...  y  que  tie- 
ie  cierta  instrucción...,  porque  usted  habrá  ido  a  la 
escuela  en  Francia,  ¿verdad? 

DUQUE 

Y  al  liceo... 

MARGARITA 

;  ¡Al  liceo! 

DUQUE 

; 

|  Y  a  la  Universidad. 

MARGARITA 

¡Cómo...  a  la  Universidad! 

DUQUE 

Sí,  señorita  Lewiss...  Mis  pobres  padres  realiza- 
ra! sacrificios  indecibles  por  hacer  de  mí  un  hom- 
re  de  provecho;  pero  todo  inútil:  aún  no  he  po- 
ido  pasar  de  cowboy. 

MARGARITA 

1 

Pues  yo  le  ofrezco  una  oportunidad.  ¿Cuánto  le 
agan  por  trabajar  para  mi  padre? 
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líbQUE 

Diez  dólares  por  semana. 

MARGARITA 

Le  explotan  a  usted. 

DUQUE 

Tal  vez,  pero  como  mis  ideas  nada  tienen  de  so- 
cialistas, no  me  he  parado  a  pensarlo. 

MARGARITA 

Tanto  mejor.  Bueno;  yo  le  doy  quince,  la  ropa 
y  la  comida,  presidiendo  usted  la  mesa  de  la  servi- 
dumbre. 

DUQUE 

Oh,  demasiado  honor  para  mí,  señorita  Lewiss. 

MARGARITA 

Para  eso  ha  recibido  usted  más  educación  qufl 
los  otros.  Y  en  cuanto  al  trabajo,  no  se  quejará. 
Usted  estará  a  mi  exclusivo  servicio,  para  acom-¡ 
pañarme  en  mis  paseos  por  el  campo,  cuidar  df 
mis  caballos,  de  mis  perros,  de  mi  carabina...  y  ha- 
blarme siempre  en  francés. 
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DUQUE 

Una  especie  de  secretario  campesino,  con  hono- 
res de  lacayo. 

MARGARITA 

Algo  así,  si  es  lo  que  a  usted  le  parece :  un  cow- 
boy debe  considerarlo  un  paraíso. 


DUQUE 

Aun  sin  las  buenas  condiciones  que  me  ofrece,  yo, 
cowboy  o  no  cowboy,  me  consideraría  como  en  un 
paraíso,   pudiendo   acompañar    siempre   a   usted   y 

cuidar  de  sus  cosas... ;  pero... 

i 
i 

MARGARITA 

Satisfecha  en  su  vanidad. 

Francés  y  no  galante,  imposible...;  pero   ¿qué? 

DUQUE 

Yo  no  he  venido  a  América  para  eso.  Mi  porve- 
ir  no  se  cifra  en  ser  lacayo. 

MARGARITA 

¿Prefiere  usted  ser  cowboy? 
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DUQUE 

Sí,  señorita  Lewiss.  Prefiero  ser  un  jornalero 
mal  alimentado  y  vestido,  para  sentir  siempre  el 
ansia  de  cambiar,  a  ser  un  sirviente  holgazán  y  pa- 
rásito que  pueda  llevarse  a  bien  con  su  rebaja- 
miento. 

MARGARITA 


Irguiéndose,    poniéndose    de 
pie. 


¡Rebajamiento...  servirme!...  ¡Otros  que  no  son 
desgraciados  cowboys  como  usted...  sino  hombres 
distinguidos  y  millonarios  se  prestarían  de  buen 
grado  a  hacer  todo  eso  por  mí! 

DUQUE 

Y  yo  también,  si  eso  pudiera  hacer  que  usted  me> 
considerara  de  manera  distinta  de  cómo  se  considera 
a  un  cowoy. 

MARGARITA 

Yo  he  de  considerarle  a  usted  como  lo  que  es. 


DUQUE 

Es  que  yo  no  quiero  ser  más  lo  que  parezco,  n 
seguir  apareciendo  así...  a  sus  ojos. 


MARGARITA 

Y...  ¿quiere  usted  encontrar  su  mina  de  oro  para 
poder  mirarme  de  igual  a  igual? 

DUQUE 

Sí,  señorita  Lewiss ;  para  poder  mirarla  de  igual 
a  igual...  y  poder  decirla  que...  la  amo. 

MARGARITA 

¡Qué!...  ¿Cómo  se  atreve  usted? 

DUQUE 

No  me  atrevo ;  digo...  que  me  atreveré...  cuando 
tenga  la  mina. 

MARGARITA 

Pues,  ni  entonces  se  lo  consentiría...  El  que  una 
vez  se  opone  a  mi  voluntad  pierde  mi  estima  para 
siempre.  ¡Vayase  usted! 

DUQUE 

Usted  perdone...  Buenas  tardes. 

Vase  sonriendo  en  dirección 
a  la  casa  de  labor;  ella 
queda  enojada,  dando  ner- 
viosamente con  la  fusta  en 
el  banco. 
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MARGARITA 


¡No  faltaba  más!  ¡Qué  insolencia! 


Aparecen  por  el  fondo  dere- 
cha Amelia  y  Washington; 
van  enlazados. 


WASHINGTON 


El   domingo   próximo;   Normand    se   despide   el] 
sábado.  Mira...  allí  le  tienes.  ¡Eh,  Enrique! 


MARGARITA 

¿A  quién  llamas? 

WASHINGTON 

Hola,  prima;  a  Normand. 


AMELIA 

Acercándose  a  ella. 


¿Y  el  paseo?...    ¿Qué  tienes?...    ¿Estás   disgus 
tada? 


WASHINGTON 


Que  se  ha  acercado  al  siti 
por    donde    marchó    el    Du- 
que,  hablando  hacia  dentro. 


¡Eh,   Enrique!    ¿Vienes?    ¿Por  qué  no?...   Voy  ( 

?  ver... 

Haciendo  por  marcharse. 
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MARGARITA 


A  Washington,   mientras    se 
va. 


Aquí...  que  no  venga. 


AMELIA 


¿Te  ha  ocurrido  algo  con  él? 


MARGARITA 


Estos  extranjeros  son  de  un  atrevimiento...  ¡  Pues 
no  ha  tenido  la  osadía  de  decirme  que  me  ama! 


AMELIA 

¿Eso  es  todo? 

MARGARITA 

¿Te  parece  poco? 

AMELIA 

Me  parece  lo  justo...,  después  de  lo  que  flirteas 
con  él. 

MARGARITA 

Porque    eso    me    divierte.    Figúrate,    ¡el    pobre 
cowboy ! 
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AMELIA 


¡El  pobre  cowboy!...  ¿Tú  te  has  fijado  bien  en 
él?  ¿Has  reparado  en  sus  manos?  ¿Crees  que  esas 
son  manos  como  las  de  un  cowboy  cualquiera?... 
Oye:  el  domingo  pasado  tuvimos  una  merienda 
íntima  junto  al  lago,  yo,  Wash,  él  y  una  amiga  de 
Washington;  yo  estaba  impresionada  por  los  elo- 
gios que  mi  hermano  hace  constantemente  de  él... 
Estuve  observándole  todo  el  tiempo,  y... 


¿Y  qué? 


MARGARITA 


AMELIA 


...  Pues,  que  en  un  momento  que  pareció  olvi- 
darse de  si  mismo...,  comía  de  una  manera  tan  ele- 
gante, con  tanta  naturalidad...  Luego,  al  ver  que 
yo  le  observaba,  quiso  volver  en  sí,  pero  le  salió 
tan  mal  que  me  dio  pena...  Además,  el  inglés  que 
habla,  siendo  él  francés...,  mejor  que  el  nuestro... 

MARGARITA 

Un  inglés  lleno  de  afectación. 

AMELIA 

El  que  ha  aprendido  en  la  Universidad.  Was- 
hington dice  que  ha  estudiado  en  Oxford. 
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MARGARITA 


Que  es  simpático  no  se  puede  negar;  pero  cada 
cual  en  su  sitio :  un  cowboy... 


AMELIA 


Sólo  hace  poco  más  de  cinco  meses  que  lo  es ;  y 
ya  has  visto  cómo  en  cuanto  se  le  presenta  una 
ocasión  para  dejar  de  serlo  se  va... 


Reaparece    Washington    por 
donde  marchó. 


WASHINGTON 

Margarita...,  vas  a  hacerme  un  favor. 

MARGARITA 

Si  puedo... 

WASHINGTON 

Sí  que  puedes.  Prométeme  que  me  le  vas  a  con- 
ceder sin  condiciones ;  tú  eres  una  pequeña  tira- 
na... y  siempre  quieres  imponerlas. 

MARGARITA 

Concedido.... ;  para  que  no  digas  que  soy  tirana. 
¿Qué  es? 
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WASHINGTON 

Que  recibas  a  Enrique.  Quiere  despedirse  de  ti... 
y  excusarse  de  no  sé  qué...  me  ha  dicho. 

MARGARITA 

Como  ya  te  lo  he  concedido...,  que  venga. 

WASHINGTON 

Gracias ;  volverá  dentro  de  un  rato. 

AMELIA 

Hubiera  sido  una  crueldad  no  querer  oírle. 

MARGARITA 

Como  se  va...  y  ha  de  ser  la  última  vez... 

WASHINGTON 

No  seas  así,  Margarita;  si  tú  no  eres  mala,  ¿por 
qué  te  esfuerzas  en  aparentar  que  lo  eres?  ¿Qué 
mal  ha  podido  hacerte  Normand?  Yo  le  conozco 
bien;  Enrique  es  un  muchacho  excelente. 

MARGARITA 

Lo  que  es...  es  un  aventurero. 
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WASHINGTON 

No  es  cierto... ;  pero,  aun  suponiendo  que  lo  fue- 
ra ¿qué  importa?  ¿Qué  podemos  decir  contra  los 
aventureros  en  nuestro  país,  que  les  debe  cuanto 
es?  Aun  esas  maravillas  de  nuestra  grandeza,  que 
nos  hacen  envidiar  por  todo  el  mundo,  no  son,  co- 
mo dice  Enrique,  más  que  una  loca  aventura  que 
el  hombre  emprendió  contra  la  Naturaleza...,  y  en 
la  cual  la  misma  Naturaleza,  al  ver  la  osadía  y  el 
genio  del  esfuerzo  humano,  se  dejó  ganar. 

AMELIA 

¿Eso  dice  Enrique?  No  está  mal. 

WASHINGTON 

¡Qué  ha  de  estarlo!  ¡Aventureros!  Yo  también 
quiero  serlo  y  he  inducido  a  Normand  a  que  lo  sea. 
Todos  debemos  ser  algo  aventureros...  ¿Qué  es  tu 
padre  sino  un  aventurero  con  suerte?...  Esta  gran- 
ja, que  era  bien  poca  cosa  entonces,  fué  lo  único 
que  recibieron  en  herencia  él  y  mi  madre ;  pero  él 
no  se  conformó  a  vivir  aquí  sin  más  aspiraciones, 
sino  que  hipotecó  su  parte  y  se  fué.  Luchó,  vivió 
trabajosamente,  especuló,  cayó,  volvió  a  levantar- 
se; un  día  canceló  la  hipoteca,  compró  a  mi  madre 
su  parte,  adquirió  todas  las  tierras  que  pudo  alre- 
dedor y  dejó  a  mi  padre  de  administrador  de  la 
granja,  porque  sabía  que  era  honrado...  Como  mí 
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padre  no  es  más  que  eso,  un  hombre  honrado,  se 
limita  a  administrar  vuestros  intereses...  Como  el 
tuyo  es  un  aventurero,  vosotros  vivís  en  Nueva 
York,  en  una  casa  del  Riverside  Drive,  habéis  al- 
quilado un  castillo  en  Francia,  vuestra  fortuna 
creoe  de  año  en  año...  y  cualquier  día  te  casarás... 
con  un  noble... 

MARGARITA 

Me  compraré  un  marido  con  título...  dirás. 

WASHINGTON 

No  seas  tonta;  él  será  quien  comprará  tus  mi- 
llones por  una  sonora  denominación  nobiliaria,  un 
apellido  compuesto,  unos  papeles  ilegibles...  y  un 
árbol  genealógico  pintado  a  la  acuarela. 

MARGARITA 

Todo  eso  es  justamente  lo  que  no  tengo  y,  por 
lo  tanto,  lo  que  quiero. 

WASHINGTON 

De  ese  modo...  también  eres  tú  una  aventurera. 


MARGARITA 

Mi  dinero  me  da  derecho  a  ^erlo. 
56 


WASHINGTON 

Y  a  Normand...  su  ambición  y  sus  bellas  cuali- 
dades personales...  Ah,  si  en  vez  de  haber  puesto 
los  ojos  en  ti  les  hubiese  puesto  en  Amelia  y  nos- 
otros fuéramos  ricos...,  cuanto  más  ricos,  más  haría 
yo  por  que  ésta  y  él  se  quisieran. 

AMELIA 

Pero,  como,  por  desgracia...,  eso  no  será. 

MARGARITA 

¿Qué  quieres  decir?...  ¿Le  amas  tú? 

AMELIA 

No  lo  sé.  Nada  me  gusta  tanto  como  verle;  nada 
me  encanta  como  oirle ;  nunca  me  emociono  como 
cuando  me  mira... 

MARGARITA 

¿Es  posible?  ¿No  te  burlas  de  mí,  Amelia? 

AMELIA 

No,  Margarita...  Pero  nada  debo  sentir  ya,  sa- 
íbiendo  que  es  a  ti  a  quien  él  quiere. 
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MARGARITA 


¿Por  qué?...  Yo  te  le  dejo...  ¡El  cowboy! 


WASHINGTON 


No  hables  así,  Margarita.  No  seas  despectiva 
con  Enrique  ni  con  mi  hermana.  ¡  Qué  duro  cora- 
zón el  tuyo !  Sólo  te  complace  maltratar  a  los  que 
te  aman  y  no  son  tanto  como  tú...  Cuando  éramos 
pequeños,  lo  que  más  te  divertía  era  mortificarme, 
porque  sabías  que  te  amaba  y  tus  juguetes  eran 
más  caros  que  los  míos.  A  Normand  le  desprecias 
porque  te  ama  y  tiene  la  desgracia  de  sei  un  cow- 
boy ;  a  tu  prima,  que  te  quiere  más  que  si  fueras 
su  hermana,  también  la  hieres  con  tu  desdén...  A 
ésta,  ¿por  qué?  Amelia  no  ha  deseado  siempre  más 
que  tu  felicidad.  ¿Por  qué  no  la  correspondes  de 
una  manera  gentil  y  bondadosa?,  ¿también  por- 
que es  menos  que  tú?  Pues  es  mi  hermana,  a  quien 
adoro,  ¿oyes?  ¡Yo  te  juro  que  no  volverás  a  hu- 
millarla, pues  será  tanto  como  tú,  porque  yo  gana- 
ré para  ella  más  dinero  que  tu  padre  para  ti;  me- 
jor que  tú,  porque  sabrá  seguir  experimentando 
por  los  otros  una  simpatía  que  tú  no  eres  capaz 
de  sentir  ni  aun  por  ti  misma! 


AMELIA 


¡  Oh,  Washington !  ¿  Por  qué  te  exaltas  ?  No  me 
gusta  que  te  pongas  así. 
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MARGARITA 


Déjale;  que  desahogue  todo  su  rencor. 


WASHINGTON 


¿Rencor...  de  qué...  y  por  qué?  ¿Cres  que  voy  a 
acordarme  de  lo  de  hace  veinte  años  ?  No ;  rencor 
te  tendría,  si  aún  te  quisiera,  por  lo  de  ahora,  al 
ver  de  qué  moldo  consideras  la  vida. 


MARGARITA 


Como  me  parece  bien  considerarla...  y  vivirla. 


WASHINGTON 

En  una  constante  altivez  llena  de  hostilidad  para 
todo  el  mundo. 

MARGARITA 

La  que  casi  todo  el  mundo  me  inspira.  Para 
cada  persona  todo  el  mundo  se  reduce  al  mundo 
que  conoce;  pues  casi  todo  el  mundo  que  yo  co- 
nozco, mi  mundo — y  os  exceptúo  a  vosotros — ,  no 
ve  en  mí  más  que  mi  dinero,  no  aprecia  más  que 
mi  dinero,  no  quiere  más  que  mi  dinero;  ¿cómo 
voy  a  consideraile?...  Y  yo  ¿nada  soy? 
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AMELIA 

Tienes  razón,  Margarita. 

WASHINGTON 

No  la  tiene.  Tú  sí  eres  algo :  una  mujer  rica. 
Mientras  otras  cualidades  tuyas  no  oscurezcan  ésa, 
serlo  será  tu  primera  cualidad...  y  el  mundo  no  ten- 
drá por  qué  ver  ni  apreciar  en  ti  cosa  distinta.  No 
son  las  primeras  mujeres  aquí,  en  América,  las  de 
mayor  fortuna.  Algunas  de  las  más  ricas,  para  lo- 
grar ser  de  las  primeras,  procuran  que  su  riqueza  , 
figure  en  lugar  secundario  entre  sus  cualidades; 
las  hay  así :  todos  los  magazines  hablan  de  ellas. 
Esas  mujeres  admirables  han  conseguido  lo  más 
difícil:  hacer  olvidar  que  son  ricas...  y  hacérselo 
perdonar;  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  tú 
pretendes. 


MARGARITA 

En  tono  burlón. 

¿También  eso...  te  lo  ha  enseñado  Normand? 

WASHINGTON 

También :  eso...  y  muchas  otras  cosas...  que  no 
tienen  importancia,  pero  que,  sin  saber  cómo,  han 
abierto  un  nuevo  horizonte  a  mi  vista  y  me  han 
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hecho  sentir  el  deseo  de  parecerme  a  él  y  de  salir 
de  la  estrechez  de  mi  vida  exclusivamente  mate- 
rial... en  busca  de  la  aventura  que  pueda  elevarme... 

MARGARITA 

En  busca  de  la  aventura  de  la  mina  de  oro. 

AMELIA 

Margarita... 

WASHINGTON 

Como  quieras.  Sí,  del  oro  que  a  ti  no  te  ha  ser- 
vido sino  para  hacerte  más  frivola,  egoísta  y  dura 
de  corazón... 

MARGARITA 

Y  para  que,  a  pesar  de  eso,  todos  me  quieran 
por  él... 

Desde  hace  un  momento  ha 
aparecido  Normand  vestido 
con  elegante  traje  de  calle  y 
llevando  en  las  manos  una 
maleta  y  un  bolso  de  viaje, 
que  deja  en  el  suelo;  ha 
oído  el  último  parlamento 
de  Washington;  se  descubre 
y  se  adelanta  al  grupo  de 
los  otros. 

DUQUE 

Todos...  no. 
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AMELIA 


¡  Ah,  Enrique ! 


WASHINGTON 


Hola,  buen  mozo. 


MARGARITA 

¡Oh,  Normand!...  parece  usted  otro... 

DUQUE 

Aunque  ya  no  siga  sierido  para  usted  un  desgra- 
ciado cowboy — porque,  en  vez  de  despedirme  el 
sábado,  voy  a  hacerlo  ahora — ,  soy  el  mismo,  pa- 
reciéndola  otro...  Perdone  que  la  haya  interrumpi- 
do, señorita  Lewiss.  Como  estaba  tan  reciente  lo! 
que  yo  había  tenido  el  atrevimiento  ¡de  decir  a  us- 
ted, ese  "todos,  no",  quería  significar  "yo,  no". 

MARGARITA 

Lo  celebro ;  usted  es  una  excepción  entre  la  gen- 
te que  conozco. 

DUQUE 

Acaso...  no  estará  usted  muy  bien  relacionada... 
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MARGARITA 

Altiva   y    zumbona. 


¡A  que  resulta  que  todavía  habré  tenido  un  ho- 
nor conociéndole,  señor  Normand ! 


DUQUE 

Nada  de  eso.  Además...  aún  no  me  conoce  usted; 
tanto  que  he  debido  vestirme  de  Normand  para  que 
se  digne  perdonar  al  cowboy...  ¿Puedo  contar  con 
que  ha  excusado  usted  su  falta? 

MARGARITA 


Ya  la  tengo  olvidada... 

DUQUE 

Mil  gracias,  señorita  Lewiss.  Y  ahora  permíta- 
me que  la  diga  de  nuevo:  "yo,  no"...  Por  lo  que 
usted  me  interesaba  no  era  por... — me  repugna  de- 
cirlo— ...  por  lo  que  se  figura ;  usted  se  ha  equivo- 
cado respecto  a  mí...  y  yo  me  he  equivocado  res- 
pecto a  usted...  Tengo  la  seguridad  de  que  algún 
día  rectificará  su  criterio  acerca  de  mí... 

MARGARITA 

¿Tanto  cree  llegar  a  preocuparme? 
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DUQUE 

¡  Cómo  voy  a  creerlo,  señorita  Lewiss !  Yo  he  sido 
para  usted  un  pobre  cowboy  hasta  hace  un  instan- 
te ;  ahora  ya  la  parezco  Normand,  y,  como  el  mun- 
do es  un  baile  de  trajes,  cualquier  día,  andando  el 
tiempo,  me  verá  usted  de  manera  que  no  la  parez- 
ca tan  despreciable. 

MARGARITA 

Y  entonces...  ¿me  guardará  usted  rencor  por  le 
de  ahora? 

DUQUE 

Yo  nunca  la  tendré  rencor... ;  y  espero  que,  para 
entonces,  como  rectificará  usted  acerca  de  mí,  po- 
dré rectificar  yo  acerca  de  usted. 


MARGARITA 

Está  bien,  Normand ;  seamos  amigos  ahora,  por 

lo  pronto. 

Le  tiende  la  mano. 

¿De  veras...  ya  deja  usted  de  ser  el  cowboy? 


DUQUE 

Acabo  de  guardar  su  ropa  en  la  maleta,  come 
recuerdo. 
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MARGARITA 


¡  Piensa  usted  abandonar  la  granja  hoy  mismo  ? 


AMELIA 


j  Cómo,    es   posible !    No   se   lo    consentiríamos. 
Por  tres  días  que  le  quedan  de  estar... 


WASHINGTON 

Yo  le  he  obligado  a  que  acepte  mi  invitación  de 
quedarse  en  casa  como  nuestro  huésped  hasta  el 
domingo,  que  nos  marcharemos  al  oeste. 

MARGARITA 

Me  alegro  de  que  haya  aceptado,  Normand. 

DUQUE 

* 
Muchas  gracias,  señorita  Lewiss. 

WÁSEÚNGTON 

Entonces,  ya  que  habéis  hecho  las  paces,  vamos 
casa  para  escogerte  habitación. 
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DUQUE 

Cuando  quieras...  Con  permiso  de  ustedes... 

Saluda  y  hace  por  irse. 

MARGARITA 

Normand!,  ¿quiere  usted  acompañarme  mañana 
temprano?  Quisiera  dar  un  paseo  hasta  los  potre- 
ros... Montará  usted  mi  caballo  negro  y  yo  el  ala- 
zán... Ya  no  es  usted  para  mí  el  cowboy,  sino  el 
huésped  de  mis  primos. 

DUQUE 

Con  mucho  gusto;  mil  gracias.   ¿Vamos? 

Vase  con  Washington  por  la 
derecha;  las  dos  quedan  mi- 
rándole. 


AMELIA 

¡Qué  diferencia!  Ahora  se  ve  que  no  está  reñido 
con  la  ropa,  como  cuando  viste  de  cowboy.  ¡Qué 
soltura  y  qué  distinción!...  No  te  rías  de  mí,  prima. 
A  pesar  de  mis  viajes  a  Nueva  York  y  de  los  me- 
ses que  he  pasado  contigo  en  Europa,  sigo  sien- 
do una  campesina,  conozco  en  seguida  a  quién  se 
le  despega  el  traje  de  cowboy  y  adivino  quién  lie-  | 
va  los  otras  ccrñ  elegancia,  como  Enrique. 
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MARGARITA 


¡  Enrique !  Ni  una  sola  vez  te  he  oído  llamarle 
Normand. 


AMELIA 


Es  que  Washington  y  yo  hablamos  mucho  de  él, 
y  como  Wash  le  llama  Enrique  casi  siempre,  pues 


me  he  contagiado. 


MARGARITA 


También  te  ha  contagiado   su  admiración,   por- 
que le  admira  mucho. 


AMELIA 

Mucho ;  es  cierto. 

MARGARITA 

Y  su  afecto,  porque  también  le  quiere  mucho. 

AMELIA 

Sí,  también  le  quiere  mucho. 

MARGARITA 

¿Y  tú?...  Di  la  verdad. 
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AMELIA 


Sería  inútil...,  si  a  quien  quiere  él  es  a  ti. 


MARGARITA 


Ya  no ;  ahora  me  desprecia. 


AMELIA 

Riendo    ingenuamente. 


¡Ja,   ja!   En   un  momento!    ¿Tan   pronto   iba   a 
cambiar?   ¿Cómo  sabes  tú? 


MARGARITA 


Yo  lo  siento  perfectamente ;  adivino  que  su  des- 
precio es  aún  más  altivo  que  el  mío. 


AMELIA 


¿Y  le  has  invitado  a  que  te  acompañe  mañana? 


MARGARITA 

Precisamente  por  eso...  ¡  Qué  orgullo  tan  grande 
tiene  que  haber  en  él  para  que  pueda  darse  por 
ofendido...  conmigo ! 
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AMELIA 


¿Por  qué  dices  "conmigo"?  Contigo  lo  mismo 
que  con  cualquiera  otra  persona...  Si  le  has  ofen- 
dido y  al  ofenderle  te  has  rebajado  a  sus  ojos... 


MARGARITA 


¿Estás  loca,  Amelia?  ¡Tú  sabes  lo  que  has  di- 
cho! ¡Yo  rebajada  a  sus  ojos!  ¿Quién  es  él  para 
que  pueda  soñar  siquiera  semejante  cosa? 


AMELIA 

Eso  mismo  me  pregunto  yo :  quién  es ;  porque 
yo,  que  soy  mucho  menos  que  tú,  me  siento  cons- 
tantemente tan  poca  cosa  delante  de  él,  que  no  me 
atrevo  ni  a  mirarle  cara  a  cara...  Que  no  es  lo  que 
aparenta,  lo  ve  el  más  miope...  ¿Quién  será?...  Y 
i   mí  que  me  parece  haberle  visto  antes... 

MARGARITA 

Antes  de...  ¿qué?...  ¿En  dónde? 


AMELIA 

Antes  de  nuestro  regreso...,  no  sé  si  en  París  o 
en  algún  otro  sitio;  pero  estoy  segura  de  que  las 
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dos  le  hemos  visto  más  de  una  vez... ;  es  más :  de 
que  hemos  hablado  de  él... ;  pero  no  puedo  recor- 
dar cómo,  ni  cuándo,  ni  dónde... 


MARGARITA 

Mañana  lo  sabremos. 

AMELIA 

¿Cómo,  Margarita? 

i 

MARGARITA 

El   me  lo  dirá. 

AMELIA 

Puede  que  no  quiera. 

MARGARITA 

¡  Cómo  va  a  negarme  lo  que  le  pida !  ¡  Me  ama ! 

AMELIA 

Pues   ¿no  dices  que  te  desprecia? 

MARGARITA 

Las  dos  cosas. 
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AMELIA 

¿Entonces?... 

MARGARITA 

¿Y  si  en  lugar  de  pedir...  le  ofrezco? 

AMELIA 

¿Qué?... 

MARGARITA 

No  sé;  cualquier  cosa  que  le  agrade...  Un  beso, 
por  ejemplo. 

AMELIA 

Siendo  el  primero...  y  el  último. 

MARGARITA 

Será  el  último. 

AMELIA 

Y  el  primero... 

MARGARITA 

Ya,  no. 
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AMELIA 

¡Ah!...  ¿Por  qué  has  flirteado  con  él  de  ese 
modo  ? 

MARGARITA 

Por  divertirme.  Esto  es  tan  aburrido...  ¡  Tengo 
más  ganas  de  que  papá  se  ponga  bueno  para  poder 
marcharnos  a  Nueva  York...  y  luego  otra  vez  a 
nuestro  castillo!...  ¿Cómo  voy  a  distraerme  los 
días  de  la  semana,  si  los  amigos  vienen  sólo  el  do- 
mingo? Los  domingos  flirteo  con  ellos...  y  me  abu- 
rro ;  los  demás  días  flirteo  con  Normand,  que  es 
más  entretenido...  y  practico  el  francés. 

AMELIA 

Por  esos  flirteos  se  ha  atrevido  a  decirte  que  te 
amaba. 

MARGARITA 

Con  latinos  no  se  puede  flirtear;  lo  toman  en  se- 
rio... y  es  un  fastidio.  Lo  bueno  que  tienen  es  que 
son  como  los  niños  con  los  bombones...  Con  el  flir- 
teo se  consigue  de  ellos  lo  que  se  quiere...  Ya  verás: 
puedes  estar  tranquila...  Mañana  sabremos  quién  es 
ese  pobre  hombre  que  tanto  te  emociona. 

AMELIA 

¿Y  podrás  besarle? 
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MARGARITA 

¿Por   qué   no? 

AMEUA 

Como  has  dicho  que  tú  también  le  desprecias... 

MARGARITA 

Y  eso  qué  tiene  que  ver,  tontina.  ¿No  hay  seño- 
ras que  desprecian  a  sus  maridos...  y  les  besan  to- 
dos los  días?  Cuanto  más  les  desprecian,  más  con- 
siguen de  ellos...  ¡Bah!  No  te  preocupes...  Mañana 
sabrás  quién  es  Normand...  Hasta  luego. 

La  besa,  riendo,  y  entra  en 
la  "casa  por  la  terracilla. 
Amella  queda  sola,  con  la 
vista  fija  en  el  espacio, 
mientras  en  su  rostro  se  van 
marcando  sensibles  mues- 
tras de  un  íntimo  y  pro- 
fundo sentimiento.  Su  mi- 
rada se  inmoviliza,  como 
queriendo  descifrar  el  se- 
creto de  lo  infinito.  Apare- 
ce el  Duque  prestamente 
por  donde  marchó,  se  dirige 
al  lugar  en  que  abandonó 
la  maleta  y  el  bolso  y  to- 
ma cada  uno  de  los  objetos 
con  cada  mano.  Vuelve  ha- 
cia el  sitio  por  donde  ha  te- 
nido y,  al  dar  dos  o  ti  es 
pasos,  ve  a  Amelia,  que  si- 
gue inmóvil.  Se  acerca  a 
ella,  deja  los  objetos  en  el 
suelo,  se  aproxima  más,  la 
mira  con  gran  curiosidad, 
la  pasa  una  mano  ante  los 
ojos,  para  romper  la  fijeza 
de  su  mirada  y  sonriente- 
mente. 
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DUQUE 


¿Está  usted  hipnotizada,  señorita  Gould? 


Amelia  parece  volver  en  si, 
poco  a  poco;  se  torna  a  él, 
queda  mirándole  con  la  mis- 
ma fijeza  unos  instantes  y 
precipitada  e  inconsciente 
se  refugia  en  el  pecho  de  él, 
escondiendo  la  cabeza  y  di- 
ciendo con   gran  emoción. 


AMELIA 

¡  Enrique !  ¡  Enrique  !... 

DUQUE 

Azorado,  con  solicitud. 

¿Qué  es?  ¿Qué  la  pasa  a  usted,  Amelia? 


AMELIA 


Implorante,  en  la  misma  ac- 
titud. 


No    se    quede    usted,    Enrique;    márchese    hoj 
mismo. 

DUQUE 

Si  usted  lo  manda...    ¿He   cometido  alguna  in- 
conveniencia con  usteid? 


Amelia  vuelve  en  si,  se  des- 
prende de  él  y  con  azora- 
miento. 
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AMELIA 

¡  Oh,  Dios  mío,  qué  he  hecho !  Perdóneme  usted, 
señor  Normand...;  estoy  avergonzada...;  no  he  sa- 
bido lo  que  hacía...  ¿Me  disculpa? 

duque; 

Vamos...,  señorita  Gould... ;  tranquilícese  usted. 
Nada  tengo  que  disculpar...  ¿Se  siente  usted  mal? 

AMELIA 

No;  ya,  no...;  gracias. 

DUQUE 

Calma...;  parece  usted  muy  nerviosa.  ¿Puedo  ser- 
la útil?  ¿Quiere  usted  algo  de  mí,  Amelia? 

AMELIA 

Sí...;  pero  ¿para  qué?...  Usted  no  lo  hará. 

DUQUE 

Si  es  por  su  bien...,  haré  lo  que  sea. 

AMELIA 

Es  por  el  bien  de  usted :  que  no  vaya  usted  ma- 
ñana a  los  potreros 
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duque; 
Lo  siento  mucho ;  ya  se  lo  he  ofrecido  a  su  prima. 

AMELIA 

No  importa :  puede  usted  encontrar  una  excusa! 

DUQUE 

Pero  ¿por  qué?  ¿Qué  mal  hay  en  ello? 

AMELIA 

No  sé  cuál,  pero  le  hay;  yo  le  presiento...  Cual- 
quier desgracia...,  una  caída  del  caballo...,  algo.. . 
Prométame  que  no  irá. 

DUQUE 

Después  de  lo  pasado,  su  prima  podría  ofen- 
derse. 

AMELIA 

Fínjase  usted  indispuesto ;  quédese  en  cama. 

DUQUE 

Yo  no  puedo...  decorosamente. 
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AMELIA 

¿Por  qué,  por  qué?...  ¡Ah!  Es  verdad;  como  us- 
ted la  quiere... ;  no  me  acordaba... 

DUQUE 

Ni  yo  tampoco. 

AMELIA 

Usted,  sí ;  por  eso  se  empeña  en  ir. 

DUQUE 

Yo,    tampoco...    Usted    estaba    haciéndome   olvi- 
darlo. 

AMELIA 

Pues,  aunque  no  lo  olvide...,  no  vaya  usted ;  ex- 
cúsese; yo  se  lo  pido...  no  sé  por  qué...  pedírselo. 

El  Duque  la  mira  intensa- 
mente durante  un  momen- 
to; con  calma. 

DUQUE 

Pídamelo...  por  usted  misma. 

AMELIA 

No  me  atrevo...   ¡Sí,  no  vaya!  Hágalo  por  mí, 
Enrique. 
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DUQUE 

Como   antes. 


Me  excusaré,  Amelia. 


Se  inclina  para  coger  la  ma- 
leta y  el  bolso;  Amelia  coge 
éste  y,  sin  alzarse,  dice  ama- 
blemente. 


AMELIA 

Déjeme  usted :  yo  le  ayudaré. 

DUQUE 

Si  yo  puedo  perfectamente;  no  se  moleste  usted. 

AMELIA 

No  es  molestia,  es  placer;  déjeme,  se  lo  ruego. 

DUQUE 

Como  usted  quiera,  Amelia;  muchas  gracias. 

El  Duque  ha  cogido  la  ma- 
leta con  la  mano  derecha  y 
el  bolso  con  la  izquierda. 
Amelia  le  ha  tomado  el  bol- 
so con  su  mano  izquierda, 
conservando  inconsciente- 
mente en  su  derecha  la  iz- 
quierda de  él;  se  yerguen, 
se  miran  complacidos  y  se 
van  lentamente  por  donde 
vino  el  Duque;  hay  una  pau- 
sa. Margarita  reaparece  en  la 
terracllla,  sin  sombrero, 
ahuecándose  el  pelo  con  las 
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manos.  Saca  la  pitillera,  se 
sienta  en  la  hamaca- colum- 
pio y,  columpiándose,  pren- 
de un  fósroro;  va  a  encen- 
eer  el  pitillo  y,  al  hacerlo, 
mira  distraídamente  hacia 
donde  marcharon  los  otros; 
se  detiene  fijamente,  dice 


MARGARITA 

Se  han  besado! 

Y  tira  la  cerilla,  con  rabia. 


TELÓN 
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EPISODIO    TERCERO 
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La  escena  representa  el  interior  de  una  casa-cabaña.  Las  pare- 
des, de  medios  troncos,  están  sólo  decoradas  por  toscos  di- 
bujos y  planos  de  cuencas  mineras,  a  mas  de  algunas  pieles 
de  animales.  En  la  pared  del  fondo,  cerca  de  la  puerta  colo- 
cada en  el  centro  de  la  misma,  cuelgan  dos  escopetas.  A  cada 
uno  de  los  lados  de  la  puerta  una  ventana,  por  las  que  se  di- 
visa un  panorama  áspero  y  rocoso.  En  la  pared  de  la  derecha 
una  puerta  que  comunica  con  el  interior.  En  la  de  la  izquier- 
da otra  que  comunica  con  la  cocina.  Entre  esta  puerta  y  el 
primer  término,  un  barril  cubierto  con  una  tapa  de  madera, 
en  cuyo  borde  asoma  el  mango  de  un  cazo.  En  el  centro;  de 
la  escena,  una  rústica  mesa,  un  banco  detrás  y  unas  viejas 
sillas.  Sobre  la  mesa,  un  quinqué.  Entre  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  la  yacija  una  pequeña  mesa  con  papeles,  libros, 
etcétera.  En  el  ángulo  de  la  izquierda  y  el  fondo,  una  pequeña 
cama-yacija  cubierta  por  una  obscura  manta.  Ropas  de  mujer 
colgadas  de  clavos  en  la  pared,  cerca  de  la  yacija,  completan 
el  menaje. 

Al  levantarse  el  telón  está 
anocheciendo.  El  Duque,  ves- 
a  la  manera  de  minero 
del  Oeste,  se  desciñe  el  cin^ 
turón  en  que  lleva  el  revól- 
ver, ga  en  la  pared, 
pi  mde  luz  en  el  quinqué,  sa. 
ca  a<-rua  del  barril  con  el  ca- 
zo, la  echa  en  un  vaso  y 
bebe;  abre  el  cajón  de  la 
mesa  pequeña,  toma  de  él  un 
sobre,  saca  de  éste  una  foto- 
a.  la  contempla  a  la  luz 
del  quinqué,  la  besa  con  res- 
peto y  se  pone  a  leer  lo  que 
hay  al  reverso.  En  el  suelo, 
•  de  la  puerta  de  la  de- 
i  arios  pequeños  sacos 
de  mineral,  atados  de  dos  en 
do?. 


DUQUE 

Leyendo  con  emoción. 

"Hijo  mío.  Voy  a  pedirte  que  no  abras  el  sobre 
hasta  el  día  antes  de  desembarcar,  para  que  no  ol- 
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vides,  a  poco  de  estar  en  tierra,  mis  palabras.  Nada 
puedo  aconsejarte :  ya  que  te  has  decidido  a  correr 
la  aventura,  Dios  te  bendiga  y  te  dé  buena  suerte... 
Piensa  que  antes  de  verte  volver  con  una  fortuna 
hecha  de  manera  inconfesable,  preferiría  verte  vol- 
ver pobre  del  todo...  Sé  siempre  noble  en  tus  actos, 
como  lo  eres  por  tu  cuna.  Acuérdate  de  que  te  lla- 
mas Carlos  Eugenio  de  Tamar  y  eres  el  duque  de 
Arraville. 

Queda  pensativo;  repite  pau- 
sado. 

Acuérdate  de  que  te  llamas  Carlos  Eugenio..." 

Suenan   golpes   en   la  puer- 
ta; deja  la  fotografía. 

¿Quién  es? 

EL  CARTERO 

Desde  fuera,   invisible. 


Yo,  el  cartero.. 


El  Duque  se  levanta  y  abre. 


DUQUE 
¡Hola!  ¿Hay  correo? 

CARTERO 

Buenas  tardes,  señor  Normand.  Carta  para  us- 
ted y  el  señor  Gould;  otra  para  la  señorita  Gould. 
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DUQUE 


Tomando  las  cartas  de  lo 
alto,  del  cortero  invisible, 
que  se  supone  afuera  a  ca- 
ballo. 


Gracias...   ¿Un  poco  de  whisky?...  Ande,  bájese 
del  caballo...  y  pase. 


Vuelve  a  la  mesa,  deja  so- 
bre ella  las  cartas,  entra  un 
momento  en  la  cocina  y  re- 
aparece con  una  botella,  un 
sifón  y  dos  vasos;  entra  el 
cartero,  estirando  las  pier- 
nas. 


CARTERO 

Y  Gould,  ¿no  ha  venido  todavía? 

DUQUE 

Aún  no ;  acompañó  a  su  hermana,  que  ha  ido  a 
a  buscar  provisiones ;  no  tardarán.  Salud. 

Ha  servido  mientras  habla- 
ba; levantando  el  vaso  fren- 
te al  Cartero. 

CARTERO 

Salud! 


Beben;  el  Cartero  chasca  la 
lengua;  el  duque  abre  el  so- 
bre. 


DUQUE 


¿Me  permite  usted  que  vea? 
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CARTERO 

¿Cómo  no?... 

El  duque  saca  del  sobre 
grande  una  carta  y  un  do- 
cumento y  se  pone  a  leer; 
sonríe  satisfecho;  el  Carte- 
ro  sigue  bebiendo. 

Parece  que  se   sonríe...    ¿Qué,  buenas   noticias? 


DUQUE 

Magníficas.  Del  gerente  del  Banco  Mineral  con- 
cediéndonos el  préstamo  que  solicitamos. 

CARTERO 

Van  ustedes  viento  en  popa. 

DUQUE 

No  podemos  quejarnos.  La  suerte  nos  ha  favo- 
recido bastante...  y  a  tiempo.  Ya  estábamos  a  pun- 
to de  desesperar;  llevábamos  cerca  de  un  año  bus- 
cando... 

CARTERO 

Pues  se  salieron  con  la  suya.  Todos  los  buscado- 
res y  mineros  hablan  de  la  fortuna  que  han  tenido 
ustedes  explorando  ese  terreno ;  otros  muchos  tu- 
vieron que  dejarle  sin  encontrar  nada.  Parece  ser 
además — por  lo  que  yo  he  oído  decir  en  la  cantina 
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de  la  Compañía  Aurífera  Californiana — que  el  mi- 
neral de  ustedes  tiene  un  tanto  por  ciento  de  oro.., 


DUQUE 

El  mayor  que  se  ha  obtenido  hasta  ahora  en  Ca- 
lifornia. 

CARTERO 

Eso  dicen;  así  están  todos,  esperando  que  uste- 
des quieran  hacer  una  sociedad  por  acciones  para 
meterse  de  cabeza  en  el  negocio. 

DUQUE 

Lo  siento  por  ellos,  porque  no  pensamos  en  se- 
mejante cosa.  La  nuestra  es  una  sociedad  de  dos 
solamente,  fundada  más  ?obre  el  afecto  que  sobre 
el  interés.  Washington  y  yo  convinimos :  el  que  des- 
cubra un  yacimiento,  a  cualquier  distancia  que  sea 
del  sitio  en  que  el  otro  trabaje,  dará  a  éste  el  cin- 
cuenta por  ciento  en  la  propiedad  y  derechos  de 
la  mina...  Cuando  Washington  encontró  las  prime- 
ras muestras  del  mineral  no  me  dijo  palabra;  co- 
gió el  caballo,  marchó  corriendo  al  Laboratorio, 
donde  hizo  analizar  las  piedras ;  ce  allí  al  Registro, 
donde  denunció  los  terrenos...  y  la  primera  noticia 
que  me  dio  fué  entregarme  el  documento  de  ins- 
cripción de  la  mina  "Los  dos  amigos" — como  la 
puso  de  nombre — ,  a  favor  suyo  y  mío  por  partes 
iguales. 
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CARTERO 

Eso  es  lealtad. 

DUQUE 

Tanta...  que  trabajábamos  a  más  de  tres  millas 
de  distancia  el  uno  del  otro...  y  yo  no  tenia  ya  la 
menor  esperanza... 

CARTERO 

Pues  lo  que  es  ahora...  ya  tendrá  más  que  espe- 
ranzas. 

DUQUE 

Afortunadamente...  Como  la  cosa  siga  igual  que 
hasta  ahora  nada  más,  puede  decirse  que  estamos 
en  camino  de  la  riqueza...,  y  Gould  es  quien  me  ha 
puesto  en  él.  A  Washington  le  deberé  mi  salva- 
ción... y  mi  felicidad... 

CARTERO 

También  si  usted  hubiese  encontrado  el  mineral, 
él  se  las  deberla  a  usted... 

DUQUE 

El  caso  es  que  es  él...  y  él  me  ha  salvado. 

CARTERO 

Y  piensan  ustedes  seguir  trabajando  los  dos 
solos. 
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DUQUE 

Ya  no.  Ahora  empezaremos  por  montar  una  pe- 
queña instalación  para  beneficiar  el  mineral  y  lla- 
mar trabajadores  que  hagan  la  extracción.  Wash 
y  yo  dirigiremos  los  trabajos.  A  medida  que  el 
negocio  aumente,  las  instalaciones  irán  amplián- 
dose  también. 

CARTERO 

Ya  les  veo  a  ustedes  millonarios. 

DUQUE 

Falta  hace... 

CARTERO 

Levantando   su   vaso. 

Pues,  por  que  sea  pronto  un  hecho. 

DUQUE 

Muchas  gracias.  Salud. 

Beben;  el  Cartero  se  levan- 
ta para  irse,  le  da  la  mano; 
el  Duque  le  acompaña  a  la 
puerta. 

CARTERO 

Adiós,  y  enhorabuena,  señor  Normand...  Diga: 
¿no  habría  para  mi  un  puesto,  cuando  la  cosa  mar- 
che... que  no  sea  trabajo  de  pico? 
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DUQUE 

¿Por  qué  no?  Aunque  no  fuera  más  que  como 
gratitud  por  haber  traído  hoy  la  buena  noticia... 
¿Le  parecería  bien  a  usted  capataz  de  peones?...  El 
trabajo,  como  sabe,  no  es  muy  duro... 


CARTERO 

¿Habla  usted  en  serio,  señor  Normand? 

DUQUE 

Si  usted  acepta,  yo  hablo  en  serio. 

cartero 
¡  Cómo  que  si  acepto ! 

DUQUE 

Pues  hecho.  Hasta  la  vista.  Adiós. 


Vase  el  Cartero;  el  Duciue 
queda  un  rato  en  el  hueco 
de  la  puerta,  mirando  ai 
exterior,  al  cielo,  a  los  ca- 
minos; entra,  cierra  la  puer- 
ta, va  absorto  a  la  mesa,  lee 
de  nuevo  la  carta,  sonríe  de 
satisfacción  y  distraídamen- 
te mete  el  retrato  con  ella 
y  el  documento  en  el  sobre 
abierto,  guardando  éste  en 
el  cajón  de  la  mesa;  mira  a 
todas  partes,  como  pensan- 
do en  lo  que  ha  de  hacer, 
silba  distraído;  coge  los  pe- 
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queños  sacos  de  mineral  y 
les  lleva  a  la  habitación  in- 
terior. Sale,  se  pasa  la  ma- 
no por  la  cara,  va  a  mirar- 
se al  espejo  de  la  pared... 
y  vuelve  a  penetrar  en  la 
habitación  de  la  derecha, 
donde  sigue  silbando  dis- 
traídamente. Oyese  galopar 
de  caballos  que  se  detienen; 
después  la  voz  de  Washing- 
ton afuera. 


WASHINGTON 

¡  Enrique !...  Abre. 

DUQUE 

Desde  dentro. 


Voy  en  seguida. 


Reaparece  con  toda  la  cara 
enjabonada  y  la  máquina  de 
afeitar  en  la  mano;  mien- 
tras va  a  la  puerta,  dice. 


¿Y  Amelia...  no  viene? 


Se  ha  perdido.. . 


AMELIA 

Desde  afuera,  riendo. 


El  Duque  abre  la  puerta; 
aparecen  Amelia  y  Washing- 
ton con  paquetes  en  las  ma- 
nos y  bajo  los  brazos;  en- 
tran. 


¡Hola...  poniéndose  guapo!  ¿Para  qué?... 
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DUQUE 

Pues  no  sé;  como  no  sea  para  pasar  el  rato...  y 
engañar  el  apetito... 

Sigue  afeitándose  con  la  ma- 
qulnllla,  mientras  habla; 
vuelve  a  la  habitación  de  la 
derecha. 


AMELIA 

Amable,  alegre  y  sonriente. 

¿Tanta  hambre  hay? 


DUQUE 


Asomando  la  cabeza  con  la 
cara  a  medio  afeitar. 


Impaciencia  de  comer  lo  que  sus  manos  guisen...,  , 
por  ser  ellas  las  que  guisan... 


Oculta  de  nuevo  la  cara. 


AMELIA 


Demasiado  bueno  para  mí...  ¿Nos  hemos  retia- 
sado  mucho? 


DUQUE 


Como   antes,  terminando   de 
afeitarse  y  riendo. 


A  juzgar  por  mi  estómago,  sí. 
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AMELIA 

Vaya,  voy  a  la  cocina  corriendo ;  basta  ya   de 

censuras. 

Vase  por  la  cocina,  alegre- 
mente, llevándose  los  pa- 
quetes. 

DUQUE 

Riendo  desde  dentro. 

¡Ja,  ja,  ja!  Así  me  gusta...  ¡Bravo!...  Wash  ten- 
go el  honor  de  participarte  que  han  llegado  bue- 
nas noticias. 

WASHINGTON 

¿Sí?...   ¿Han  contestado  del  Banco? 


DUQUE 

Ahí  tienes  la  carta... 

WASHINGTON 

¿Dónde?...  No  la  veo. 


DUQUE 


Se  asoma,  secándose  la  cara 
con  la  toalla. 


¿No  está  encima  de  la  mesa?...  Mira  a  ver  si  la 
he  metido  en  el  cajón... 
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Entra  de  nuevo  a  la  habita- 
ción. Washington  abre  el  ca- 
jón de  la  mesa  y,  después 
de  mirar  algunos  papeles,  to- 
ma el  sobre,  lee  la  dirección 
y  saca  el  contenido  del  mis- 
mo; deja  inadvertidamente 
el  retrato  sobre  la  mesa  y 
lee  la  carta. 


WASHINGTON 


¡Ah!    Esto   ya   permite   mirar    con   tranquilidad 
hacia  adelante...   ¡Magnífico!...   ¡Muy  bien!... 


Sale  el  Duque,  va  alegremen- 
te a  apoyarse  en  el  dintel  de 
la  puerta  de  la  cocina,  mi- 
i  hacia  adentro.  Was- 
hington lia  dejado  la  carta 
junto  al  retrato  y  parece  aD- 
sorberse  en  meditación;  fi- 
jando la  vista  sobre  la  carta, 
la  pasa  distraídamente  al  re- 
trato; le  observa,  se  flja  en 
él;  empieza  a  leer;  muestra 
gran  asombro,  le  da  vuelta 
para  mirar  la  imagen;  mira 
al  Duque,  vuelve  a  leer  el  re- 
verso del  retrato...  y  queda 
atónito  mirando  al  Duque. 


AMELIA 

Desde  dentro,  riendo. 


Quien  espera,  desespera.  Un  poco  de  paciencia. 
¿Se  aburre  usted,  Enrique? 

DUQUE 

Al  contrario :  estoy  divertidísimo  viendo  las  mue- 
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cas  que  hace  usted  pelando  las  cebollas...  ¿Quiere 
usted  que  la  ayude?  No  me  gusta  verla  llorar. 


Hace  por  entrar  en  la  cocina. 
Antes  de  que  lo  haga,  Was- 
hington se  levanta,  va  a  él,  le 
toca  en  el  hombro  y,  tratan- 
do de  cerrar  la  puerta  de  la 
cocina. 


WASHINGTON 


Un  momento,  Enrique;  hazme  el  favor.  Discul- 
pa, Amelia,  tenemos  que  hablar  algo  reservada- 
mente. 


AMELIA 


Apareciendo  en  el  dintel  de 
la  puerta  con  un  delantal  de 
todo  cuerpo. 


¿Ah,  secretos?  ¿No  habíamos  convenido  en  que 
no  iba  a  haber  secretos  para  mí?...  Si  lo  hubiera 
sabido  no  me  habría  quedado... 


WASHINGTON 

Acariciándola,  amablemente. 

Ya  veremos  si  puede  comunicársete;  lo  que  diga 
Enrique;  no  te  enfades.  ¿Quieres  permitirnos  un 
ratito,  mientras  acabas  de  hacer  la  cena. 

Empujándola  suavemente. 
AMELIA 

Bueno ;  pero  a  condición  de  que  luego  me  digáis. 
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WASHINGTON 


Sí,  sí;  ya  veremos.  Lo  que  Enrique  quiera. 


Cierra  la  puerta;  hay  una 
pausa.  £1  Duque  medio  se 
sienta  en  la  mesa;  Washing- 
ton, de  pie. 


DUQUE 
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¿Qué  hay,  Wasli?  No  te  satisfacen  las  condicio- 
nes que  nos  ponen  para  el  crédito? 


WASHINGTON 


No  importa  eso  ahora;  son  penfectamente  acep- 
tables... Se  trata  de  ti. 


DUQUE 

¿Y  eso?  ¿Qué  pasa  conmigo? 

WASHINGTON 

Seguramente,  sin  darte  cuenta,  has  metido  en 
el  sobre  del  Banco  algo  que  no  tenía  en  él  su  sitio. 
Yo,  después  de  leer  la  carta,  he  visto  lo  otro,  y 
también  sin  darme  cuenta  de  lo  que  hacía,  he 
leído... 
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DUQUE 

No  sigas... ;  ya  caigo. 

WASHINGTON 

Dándole  el  retrato. 

Había  esta  fotografía.  He  leído  sin  querer.  Per- 
dona. Toma ;  supongo  que  te  pertenece. 

DUQUE 

Con  tierna  emoción. 

Sí...  Es  de  mi  madre... 

WASHINGTON 

¿La  duquesa  de  Arraville? 

DUQUE 

La  misma. 

WASHINGTON 

Entonces...  tú  eres... 

DUQUE 

Quien  has  leído  aquí 
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WASFIINGTON 

¿Carlos  Eugenio  de  Tamar,  duque  de  Arraville? 

DUQUE 

Ya  sería  inútil  negártelo.  Te  debo  mi  probable 
felicidad  futura ;  casi  te  asistía  un  derecho  a  sa- 
berlo. Así  podrás  tener  la  certidumbre  de  que,  para 
no  deshonrarme  a  mí  mismo,  habré  de  guardarte 
siempre  una  profunda  gratitud. 

WASHINGTON 

No  digas  eso,  por  favor ;  me  molesta. 

DUQUE 

Una  profunda  amistad,  entonces. 

WASHINGTON 

Eso  sí ;  una  amistad  duradera ;  no  una  simple 
amistad  de  compañero  de  negocios. 

DUQUE 

Yo  no  soy  hombre  de  negocios  más  que  acciden- 
talmente, mientras  rehago  la  fortuna  necesaria 
para  devolver  a  mi  madre  el  esplendor  de  su  vida 
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pasada.  Esta  es  la  mayor  aspiración  de  mi  espíri- 
tu: si  la  consigo,  habrá  sido  principalmente  por  tu 
ayuda ;  así  la  amistad  mía  está  y  estará  siempre 
más  allá  y  por  encima  de  los  negocios. 

WASHINGTON 

Sin  embargo,  cuando  empecemos  a  ser  realmen- 
te ricos,  tal  vez  dentro  de  un  año,  tú  te  irás  a 
Francia. 

DUQUE 

Te  equivocas... 

WASHINGTON 

Ya  lo  verás.  Te  irás ;  me  confiarás  a  mí  o  a  otra 
persona  la  representación  de  tu  parte  en  los  asun- 
tos de  la  mina ;  te  darás  a  la  vida  agradable  con 
la  gente  de  tu  mundo...  y  nos  olvidarás. 

DUQUE 

No  me  conoces,  Wash.  Yo  no  volveré  a  mi  país 
..hasta  que  pueda   realizar  el   propósito  que  me  he 
formado... 

WASHINGTON 

Querrás  volver  en  seguida  a  tu  madre.  ¿Dónde 
has  de  estar  mejor  que  en  tu  casa? 

DUQUE 

Hoy  por  hoy  no  tengo  casa. 
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WASHINGTON 

¿No?  Calla...,  ahora  que  me  acuerdo,  ¿no  es  el 
castillo  del  duque  o  del  conde  de  Arraville  el  que 
habitan  mis  tíos  en  Francia? 


DUQUE 

Es  el  mío,  precisamente.  Figúrate  el  efecto  que 
me  produjo  el  día  que  lo  supe. 


WASHINGTON 

Riendo  a  carcajadas. 

¡Ja,  ja,  ja!  Tiene  gracia... 

AMELIA 

Desde  dentro. 

¿Qué  pasa?  ¿Esos  son  los  secretos  importantes? 
¿Alguna  historieta  para  hombres  solos?... 


WASHINGTON 

Nada  de  eso ;  métete  en  tus  guisos,  preciosa.  Si 
Margarita  lo  hubiera  adivinado...  a  estas  fechas... 
ya  estaríais  casados...  y  habrías  hecho  la  América 
de  una  vez,  sin  exponerte  a  más  trabajos  ni  a  más 
aventuras. 


ioo 


DUQUE 

Afortunadamente,  lo  ignora,  y  me  despreció.  ¡  Si 
supieras  cuánto  me  alegro!  Gracias  a  ello  pude 
comprender  que  no  era  ese  el  modo  de  encontrar 
la  América  y  rehacer  mi  vida.  Otra  era  la  Améri- 
ca que  debía  buscar,  trabajando :  una  América  me- 
jor, en  la  que  todo  lo  consiguiera  por  mi  exclusi- 
vo esfuerzo,  sin  el  prestigio  de  mi  pasado...  Una 
América  que  fuese  para  mi.,  algo  así  como  lo  que 
tú  has  sido... 

WASHINGTON 

Una  América  así  la  encontrarás :  también  exis- 
te, aunque  casi  sólo  se  sabe  de  la  otra. 


DUQUE 

Pero  yo  la  he  conocido  a  tiempo,  la  siento  in- 
fluir en  mí  de  una  manera  salvadora.  Esta  es  la 
América  que  yo  no  olvidaré  como  tú  temías,  la  que 
nunca  abandonaré,  la  que  amo...  Oye,  Washington... 
Si  yo  rehago  mi  vida  y  mi  fortuna,  no  podré  ol- 
vidar que  ha  sido  por  causa  vuestra  y  jamás  me 
separaré  de  vosotros...  Aquí  estaremos  siempre 
juntos...  y  allí  estaréis  en  mi  casa,  cuando  vuelva 
a  mi  poder.  La  habitación  para  los  huéspedes  de 
honor  la  ocuparás  tú...,  y  la  habitación  en  que  haya 
de  continuarse  mi  nombre  en  otras  vidas,  la  ocu- 
pará tu  hermana  Amelia  conmigo...  si  acepta  mi 
mano... 
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WASHINGTON 

¡  Qué !  Enrique,  ¿  tú  la  quieres  ? 

DUQUE 

Con  todo  el  amor  de  que  soy  capaz.  Ella  ha  sa- 
bido quererme  a  mí  por  mí  mismo,  con  todos  mis 
defectos  y  con  mis  cualidades,  si  las  tengo...  Ella 
nunca  pensó  en  que  yo  era  un  cowboy... 

WASHINGTON 

Si  siempre  dudó  de  que  lo  fueras. 

DUQUE 

Porque  me  idealizaba  al  amarme.  Nunca  los  que 
nos  aman  se  prestan  a  creer  mal  de  nosotros.  Ella 
me  amaba  y  me  creía  superior.  Yo  no  debo  des- 
engañarla :  haré  cada  día  por  merecer  más  a  sus 
ojos.  Ahora  quiero  ser  rico  de  nuevo,  para  ofrecer- 
me con  todo  el  honor  que  me  corresponde  y  ella 
merece.  Tres  años  pueden  aún  disfrutar  tus  tíos 
de  mi  castillo.  No  me  importa ;  tal  como  está  hoy, 
el  castillo  no  es  para  mí  lo  que  ha  sido,  lo  que  ha 
de  ser...  Todos  sus  dominios,  todas  las  tierras  de 
su  pertenencia  están  ahora  en  manos  extrañas  y 
rapaces.  Sólo  el  castillo,  como  casa  señorial,  que- 
da vinculado  a  mi  nombre...  Yo  anhelo  ser  rico 
para  recobrar  todos  esos  antiguos  dominios  y  per 
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tenencias...  al  precio  que  se  me  pida,  aun  a  costa 
de  toda  la  fortuna  que  pueda  hacer  aquí...  Cuando 
todo  sea  mío  de  nuevo  y  haya  vuelto  la  sonrisa  al 
rostro  de  mi  madre,  la  dueña  de  mi  corazón  y 
dama  de  mi  castillo...  será  Amelia...,  si  ella  quiere. 

WASHINGTON 

¿  Por  qué  no  habría  de  querer  ?  Querrá. 

DUQUE 

Eso  colmaría  mi  felicidad...  Nunca  más  así  se 
deshará  nuestra  unión.  De  aquí  saldrá  el  oro  que 
rescate  aquellos  dominios  perdidos,  y  de  aquí  el 
amor  que  les  alegre...  Y  tú,  cuando  vayas  allí,  po- 
drás sentirte  como  en  tu  patria ;  porque — ¡lo  mis- 
mo que  los  fundadores  del  Campo  Santo  de  Pisa 
llevaron  a  él  de  Jerusalén  la  tierra  en  que  habían 
de  enterrar  a  sus  difuntos — yo  fletaré  un  barco 
cargado  de  esta  pródiga  tierra  de  América,  for- 
maré un  macizo  con  ella  en  el  corazón  de  los  do- 
minios del  castillo,  donde  plantaré  los  árboles  y 
las  flores  de  aquí  y  haré  los  hitos  que  delimiten 
mi  propiedad  con  las  piedras  que  nuestras  propias 
manos  hayan  arrancado  de  la  mina... 

AMELIA 

Desde  dentro. 
Wash,  la  cena  ya  está...  Cuando  terminéis... 
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WASHINGTON 

Ya ;  voy  a  abrirte. 


Se  levanta  y  hace  por  Ir  a  la 
cocina;  el  Duque,  detenién- 
dole por  un  brazo. 


DUQUE 

Mi  secreto   sigue  siéndolo  para  todo  el  mundo, 
más  que  nadie  para  Amelia...  Confio  en  tu  silencio. 

WASHINGTON 


Descuida ;  te  doy  mi  palabra... 


Abriendo  la  puerta  de  la  co- 
cina. 


Ya  puedes...   No  pongas   esas  cara,   rica. 


Aparece  Amelia  de  mal  ceño, 
con  platos,  mantel  y  cubier- 
tos. 


AMELIA 


Si  te  parece  bonito...  lo  que  habéis  hecho  con- 
migo. En  usted,  que  es  tan  galante.  Enrique... 


DUQUE 


Cogiendo  la  carta  para  Ame- 
lia, que  había  olvidado,  y 
ocultándola  detrás  de  la  es- 
palda. 
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Vaya...  Amelia,  perdónenos  usted;  será  la  últi- 
ma vez. 

AMELIA 

¡  No  faltaría  más !  El  día  que  esto  volviera  a  su- 
ceder me  marcharía  a  la  granja...  y  ustedes  ve- 
rían quién  les  hacía  la  comida,  les  lavaba  la  ropa, 
se  la  zurcía  y... 

DUQUE 

Pero...  como  usted  no  se  marchará. 

AMELIA 

Empezando  a  poner  la  mesa. 

No  sabemos.  Bien... ;  a  ver  qué  cosa  tan  impor- 
tante era  esa  para  no  dejarme  oiría...  ¿No  es  usted, 
Enrique,  el  que  ha  de  decir  si  puedo  saberla? 

DUQUE 

Siento  tener  que  negarme  a  que  la  sepa... 

AMELIA 

¡Ah!  Entoneces  ¿qué  papel  hago  yo  aquí...  de- 
corativo nada  más? 

DUQUE 

Sonriendo  amoroso  y  amable. 

No  se  moleste,  Amelia.  ¡Tan  bonita  como  está 
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usted  cuando  conserva  su  dulzura !...  Cuando  no  se 
lo  decimos  es  porque  se  nos  ha  exigido  el  secreto. 
¿No  es  cierto  Wash,  que  te  han  exigido  secreto 
aun  para  tu  hermana? 


WASHINGTON 

Completamente  cierto. 

DUQUE 

¿Ve  usted?  "Por  ahora"  es  un  secreto. 

AMELIA 

Eso  quiere  decir  que  más  adelante... 

DUQUE 

Puede  no  haber  inconveniente  en  que  le  sepa. 

AMELIA 

¿Cuándo?...  Ya  estoy  intrigada. 

DUQUE 

¿  Quién   sabe  ?    Tal   vez    dentro   de   poco :    acaso 
dentro  de  tres  años. 
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AMELIA 

¡Cómo!  ¡Tres  años!  Usted  se  burla  de  mí. 

DUQUE 

No  hay  tal;  todo  lo  contrario...  Vamos,  ¿quie- 
re usted  poner  otra  cara?...  Si  ríe  usted...  la  doy 
una  cosa  suya...  Muy  bien;  así  me  gusta... 

La  da  su  carta. 
Tome  usted:  se  me  había  olvidado  dársela. 

AMELIA 

Mirando  el  sobre. 

¡Ah!  ¡Carta  de  Francia!  De  Margarita... 

WASHINGTON 

¿Cómo  sabe  que  estás  aquí?...  No  tiene  tiempo 
todavía  de  haberte  contestado... 

AMELIA 

Volviendo  a  mirar  el  sobre. 

Viene  reexpedida  desde  casa... 

Abre  el  sobre  y  empieza  a 
leer. 

"Querida  prima... 

107 


WASHINGTON 

¿Es  de  París? 

AMELIA 

No;  fecha  en  "Castillo  de  Arraville",  cinco  de 
Mayo." 

Washington   y   el   Duque   se1'.1 
miran  con  emoción;  ella  lee. 

"Esto  resulta  en  primavera  verdaderamente  de- 
licioso. A  mí  me  gusta  cada  día  más." 

DUQUE 

Conozco  Normandía.  En  esta  época  es  un  sueño. 

AMELIA 

Oye  esto,  Wash :  "Casi  me  hago  la  ilusión  de 
que  soy  la  duquesa  de  Arraville:  monto  a  diario 
el  caballo  del  duque — ¿te  acuerdas? — ,  el  hermoso 
caballo  negro  que  reluce  al  sol  como  los  sombreros 
de  copa  que  se  ponen  los  judíos  de  Nueva  York 
para  pasear  por  la  Quinta  Avenida  los  domingos 
por  la  mañana." 

WASHINGTON 

¡Ja,  ja  ja!  Sigue  teniéndoles  a  los  judíos  el  odio 
de  siempre. 
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AMELIA 

Siguiendo  la  lectura. 


"Te  incluyo  un  retrato  mío  a  caballo  del  hermo- 
so animal..."  ¿Dónde  está?  ¡Ah!... 


Abre  el  sobre;  saca  una  foto- 
grafía. 


Aquí...  ¿Está  muy  bien,  verdad? 

DUQUE 

¿Me  permite  usted? 


Ella  le  deja  la  fotografía;  si- 
gue, leyendo  otro  párrafo. 


AMELIA 

"Supongo  sabrás  frecuentemente  de  Wash  y  de 
Normand.  Papá  dice  que  serán  ricos  pronto.  ¡  Co- 
no se  pondrá  Normand...  con  la  soberbia  que  tie- 
íe!...  Por  cierto  que  aquí  me  he  acordado  alguna 
/ez  de  él...  y  no  sé  cómo  ni  por  qué...  Cuando  sean 
•icos,  si  alguna  vez  viene  a  su  patria,  estando  nos- 
otros aquí,  le  invitaré  a  que  pase  unos  días  en  el 
:astillo ;  así  le  indemnizaré  de  los  resentimientos 
nie  pueda  tener  conmigo." 

DUQUE 

Riendo  de  buen  humor. 

Vamos...,  en  vista  de  la  mina...,  empieza  a  sen- 
irse  generosa...  ¡muy  amable! 
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WASHINGTON 

Riendo,  intencionadamente. 


No  te  quejes;   eso  te  proporcionará   la   ocasión 
de  poder  visitar  un  castillo  noble... 


AMELIA 

Siguiendo  la  lectura. 

"Cada  vez  voy  menos  a  París.  ¡Me  siento  tan 
bien  aquí !  Me  parece  como  si  el  castillo  fuera  mi 
verdadera  casa...  Después  de  tremendas  batallas 
campales  con  papá,  he  conseguido  desalojarle  del 
saloncito  del  torreón  del  que  se  había  posesiona- 
do... y  en  él  me  paso  la  vida  cuando  estoy  en  el 
castillo...  ¿Te  acuerdas  de  la  hermosa  vista  que 
hay  desde  el  ventanal?...  Ahora  con  la  prima- 
vera..." 


Se  oye  amortiguado  un  tiro 
lejano;  se  produce  una  pau- 
sa silenciosa;  una  voz  dis- 
tante y  no  muy  perceptible 
pide  socorro... 


DUQUE 

¿No  has  oído?...  Un  tiro... 

WASHINGTON 

Sí,  hacia  el  camino... 
no 


AMELIA 

¿Habrán  asaltado  a  alguien? 

una  voz 

En  la  lejanía,  adentro. 
¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

DUQUE 

Piden  socorro;  vamos  corriendo,  Wash. 

AMELIA 

¿  Queréis  que  os  acompañe  ? 

WASHINGTON 

No,  quédate,  por  si  alguien  viene  buscando  re- 
fugio... Enrique:  tú  ve  por  el  arroyo,  yo  voy  por 
el  barranco. 

Va  a  la  pared,  coge  una  de 
las  escopetas,  el  Duque  coge 
la  otra  y  salen  precipitada- 
mente cada  uno  por  un  lado 
de  la  cabana  hacia  el  fondo. 
Amelia  queda  un  largo  rato 
en  la  puerta  mirando  hacia 
donde  se  fué  el  Duque.  Apa- 
rece cautelosamente  por  la 
puerta  de  la  derecha  un  mi- 
nero, revólver  en  mano  y 
cubierta  la  cara  con  un  pa- 
ñuelo anudado  en  la  nuca, 
que  le  hace  de  antifaz;  hace 
señas  hacia  dentro  y  aparece 
otro  minero  en  la  misma  for- 
ma, pero  conservando  el  re- 
vólver en  el  cinturón. 

MI 


LADRÓN    I.° 

Hemos  echado  a  los  dos :  ¡  estúpidos ! 

LADRÓN    2.° 

Riendo  por  lo  bajo. 

¡Ja,  ja!...  Ojo...  se  ha  quedado  la  chica. 

ladrón  i.° 

No  importa;  yo  la  arrinconaré...  Anda,  ve  tra- 
yendo los  sacos  de  mineral...  Anda,  pronto... 

El  ladrón  2.o  entra  en  la  ha- 
bitación de  la  derecha  y  em- 
pieza a  sacar  a  escena  las 
parejas  de  sacos;  el  Ladrón 
l.o  va  a  colocarse  pegado  a 
la  pared  del  fondo  cerca  de 
la  puerta,  a  la  izquierda,  pa- 
ra que  no  le  vea  Amelia. 

LADRÓN   2.° 

Y  pensaban  llevarles  mañana  al  depósito.  ¡Ja,  ja!,: 

Amelia  se  mueve  como  si  hu- 
biera oído  algo;  el  Ladrón  2. o 
desaparece  de  nuevo;  Amelia 
se  vuelve  y  se  adelanta  al 
centro  de  la  escena;  el  La- 
drón 1.°  se  yergue  y  la  apun- 
ta con  su  revólver;  ella  re- 
trocede hacia  el  rincón  de  la 
derecha,  presa  de  gran  susto. 

AMELIA 

¡Ah!...  ¿Qué  busca  usted? 
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LADRÓN    I.° 


No  sea  curiosa;  manos  arriba,  señorita. 


Amelia  levanta  las  manos;  el 
Ladrón  2.o  reaparece  con  más 
sacos. 


AMELIA 

¡Ah,  están  robando!...  ¡Bandidos!...  ¡Y  ellos 
uera...  Dios  mío!... 

LADRÓN    I.° 

¿Qué  se  creía  usted,  que  no  íbamos  a  alejarles?... 
Quién  hace  caso  de  los  gritos  en  la  noche?... 

Al  Ladrón  2. o,  nervioso. 

Anda,  aire,  llévales  a  los  caballos...  y  vuelve. 

El  Ladrón  2.o  se  carga  una 
pareja  de  sacos  en  cada  hom- 
bro y  se  dirige  a  la  puerta. 
Antes  de  llegar  a  ella,  re- 
aparece por  la  derecha  del 
fondo  el  Duque;  viene  de  pri- 
sa, con  la  escopeta  al  hom- 
bro. Al  entrar  y  ver  la  esce- 
na, va  a  echar  mano  al  arma, 
pero,  antes  de  que  pueda  ha- 
cerlo, el  Ladrón  l.o,  apun- 
tándole, con  imperio. 

¡  Eh,  manos  arriba,  amigo !  Señorita,  recoja  us- 
iá  esa  escopeta  al  señor...  y  déjela  ahí  en  la  mesa... 
Ande,  pronto ! 

AMELIA 

Con  súbita  energía. 

¡Yo,  no! 
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LADRÓN    I.° 

Quítesela,  he  dicho...  o  la  descerrajo  un  tiro. 

La  apunta,  decidido. 


DUQUE 


Qué  remedio!  Quítemela  usted,  Amelia. 


Amelia  lo  hace,  dejando  la 
escopeta  sobre  la  mesa;  el 
Ladrón  2. o  va  a  salir  preci- 
pitadamente; al  pasar  cerca 
del  Duque  éste  se  lanza  con- 
tra él;  se  entabla  la  lucha 
cuerpo  a  cuerpo;  un  momen- 
to de  ansiedad  en  todos;  el 
Ladrón  l.o  intenta  disparar 
sobre  el  Duque,  pero  siem- 
pre tiene  enfrente  la  espalda 
del  Ladrón  2.o;  nerviosamen- 
te le  dice: 


LADRÓN    I.° 


¡Imbécil!  Déjame  tiiar;  ponte  del  otro  lado. 

Sigue  la  lucha;  consigue  dar 
la  vuelta;  al  verlo,  Amelia  le 
quita  el  revólver  del  cintu- 
rón  al  Ladrón  2.o;  el  Ladrón 
l.o,  apuntándola. 

Suelte  usted  eso,  mocosa... 


AMELIA 

Mire,  cómo  lo  suelto... 


Amelia  dispara  sobre  el  La- 
drón l.o  y,  casi  simultánea- 
mente, éste  dispara  sobre 
ella.  A  Amelia  se  la  cae  el 
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¡  Ay,  Dios  mío  !... 


revólver  al  suelo  y  ella  cae 
también,  diciendo,  en  un  eme. 
jido. 


Se  produce  una  rapidísima 
pausa;  los  que  luchan  se 
desprenden;  el  Duque  se  pre- 
cipita a  coger  a  Amelia  y 
los  ladrones,  presa  del  pá- 
nico, huyen  a  todo  correr 
por  la  puerta. 


DUQUE 

¡Amelia!   ¡Amelia!...    ¿Está   usted   herida?    ¿En 
dónde? 

Amelia  trata  de  incorporarse; 
él  la  ayuda  con  solicitud. 


AMELIA 

Aquí...  en  el  brazo...  ¡Ay!...  Cuidado... 

El  Duque  la  coge  en  brazos, 
la  lleva  y  la  pone  sobre  la 
yacija;  trae  agua,  trapos,  et- 
cétera, y  se  pone  a  curarla. 

DUQUE 

Subiéndola  la  manga. 
¡Oh!  La  bala  ha  hecho  un  desgarrón  tremendo... 

AMELIA 

No  importa...  si  usted  le  cura... 
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DUQUE 

¡Oh,  Amelia!  Amelia,  ¿por  qué  disparó  usted?... 
Ya  ve....  por  hacerlo... 

AMELIA 

¿Y  si  él  hubiera  disparado  sobre  usted? 

DUQUE 

Haberle  dejado... 

AMELIA 

¿Haberle  dejado?...  ¡Dejar  que  le  hiriesen  a  us- 
ted !  ¡  Oh,  no  !  ¡  Yo  mil  veces  antes  ! 

DUQUE 

¡Amelia,  Amelia,  qué  generosa  es  usted  ¿Por 
qué  me  obliga  usted  a  decírselo?...  Yo  no  quería... 
Aún  no  me  parecía  tiempo. 

AMELIA 

¿Tiempo  de  qué...  de  decirme  qué? 

El   Duque    ha   terminado    de 
curarla. 

DUQUE 

De  decirla  que  la  quiero  con  toda  el  alma. 
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AMELIA 

Sonriendo  de  felicidad. 
¡Ah!...  ¡Dios  bendiga  al  ladrón!... 

DUQUE 

Amelia.  ¡  Amor  mío  ! 

La  cesa  la  mano  con  efu- 
sión; ella,  echándole  el  bra- 
zo por  el  cuello. 


AMELIA 

¡Qué  feliz  soy!  ¿Me  ayuda  usted  a  incorpo- 
rarme? 

Ella  se  levanta  y  en  la  forma 
que  están,  la  conduce  el  Du- 
que a  sentarla  en  una  silla 
del  primer  término. 

¿A  que  no  sabe  usted  por  qué  siento  que  me  al- 
canzara la  bala,  Enrique?...  Por  no  poder  abrazar- 
le ahora  del  todo... 

Le  estrecha  con  el  brazo  sano 
y  reclina  su  cabeza  en  la  de 
él,  mientras  cae  lentamente  el 


TELÓN 
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EPISODIO  CUARTO 


Baile  de  trajes  en  el  castillo  de  Arraville.  La  escena  representa, 
en  primer  término,  parte  de  una  "serré"  acristalada  a  cuyo 
fondo  se  abren  tres  puertas  en  arco  que  dan  a  un  grande  y 
suntuoso  salón  Luis  XV  profusamente  iluminado  por  grandes 
arañas  de  cristal  con  cientos  de  bujías.  Sofás,  sillones  y  otros 
asientos  confidencialmente  distribuidos  bajo  las  amplias  plan- 
tas y  los  fénix  de  la  "serré"  parecen  como  invitar  a  las  es- 
cenas íntimas.  Durante  unos  momentos  antes  de  levantarse 
el  telón  se  oyen,  en  el  interior,  tocado  por  una  orquesta  de 
cuerda  un  vals  de  lentos  y  cadenciosos   compases. 

Sobre  los  últimos  acordes, 
para  que  se  vea  la  anima- 
ción de  todas  las  parejas 
bailando,  se  abre  la  cortina. 
Un  criado  de  librea  a  la  iz- 
quierda, en  la  puerta.  Todos 
los  personajes — a  excepción 
de  los  que  se  indiquen  ex- 
profeso— vestirán  los  disfra- 
ces caprichosos  que  elijan. 
Mister  Lewiss,  sentado  en 
un  sofá,  lleva  un  disfraz  de 
emperador  romano :  Nerón. 
Cerca  de  él  el  Invitado  1.°  y 
la  Invitada  1.» 


INVITADO    I.° 

Señor  Lewiss,  está  resultando  una  fiesta  encan- 
tadora. 

MR.    LEWISS 

Que  está  algo  ebrio. 

¿Verdad   que  sí?   Ya  verá  ese  duquesito  cómo 
las  gastamos  los  americanos. 

(INVITADA    1.a 

¿Viene  por  fin  el  duque? 

131 


\ 


MR.    LEWISS 

Vaya  usted  a  saber ;  por  lo  pronto,  lo  ha  ofre- 
cido. 

Mr.  Martín  entra  por  la  iz- 
quierda. 

A  propósito...  aquí  está  el  señor  Martín;  él  nos 
le  dirá.  Señor  Martín,  ¿Cumplirá  el  duque  su  ofre- 
cimiento de  venir? 

Acaba  el  baile;  lléganse  a 
primer  término  Margarita, 
Amelia,  Washington  y  los  in- 
vitados 2.o  y  3.o,  parejas  ae 
Margarita  y  Amelia;  éstos  las 
dejan,  saludan  y  se  van  del 
brazo;  la  Invitada  2.a  con 
Washington,  su  pareja,  y  la 
señora  Lewíss  con  el  Invita- 
do 4.o 

MR.  MARTÍN 

El  señor  duque  ha  llegado  hoy  a  París  del  ex- 
tranjero y  me  ha  puesto  este  telegrama... 

Saca  un  telegrama  y  lee. 

"Acabo  llegar.  Iré  baile  sin  falta.  Carlos  Eu- 
genio." 

MARGARITA 

¡Ah,  qué  deseos  tengo  de  conocerle!  A  ver  si  es 
más  interesante  que  los  otros  nobles  que  conozco. 
Hasta  ahora  todos  me  han  hecho  la  corte. 

WASHINGTON 

Todos  no  han  de  ser  iguales ;  puede  que  éste  no 
se  preocupe  de  tal  cosa... 
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AMELIA 

Si  tiene  buen  gusto,  sí.  Estás  preciosa  esta  noche. 

MARGARITA 

Bastará  que  a  mí  se  me  antoje. 

MR.    LEWISS 

O  que  se  me  antoje  a  mí...  ¿Qué  pasaría  si  yo 
tuviera  la  idea  de  decirle  al  duque,  a  boca  de  jarro, 
que  estoy  dispuesto  a  comprarle  su  castillo  por  lo 
que  pida?  ¿Se  resistiría?...  ¿Qué  puede  valer? 
Veamos. 

MR.  MARTÍN 

Con  todas  las  pertenencias  que  tenía  antes,  es- 
taba valorado  en  millón  y  medio  de  francos.  Aho- 
ra podrá  valer  unos  setecientos  u  ochocientos  mil. 

MR.    LEWISS 

¡Eso  para  mí  es  una  miseria!...  ¿Tú  quieres  el 
castillo,  hija  mía? 

MARGARITA 

Pero  si  no  le  pueden  vender,  papá. 
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MR.    LEWISS 


Cuestión  de  ofrecer,  hija.  Cómprasele  tú  al  du- 
que, si  quieres.  Te  autorizo  a  ofrecerle  hasta  un 
millón  de  francos  sólo  por  la  casa...  Verás  cómo 
te  hace  la  corte  en  seguida. 


WASHINGTON 


Me  parece  que  sería  perder  el  tiempo;  hay  un 
impedimento  legal. 

MR.    LEWISS 

Ja,  ja,  ja!  ¡Impedimento  legal...  con  dinero! 
¿Estás  loco,  sobrino?  ¿Y  para  eso  has  llegado  a  ser 
millonario...  para  no  enterarte  de  que,  quemando 
un  libro  de  cheques,  se  puede  pegar  fuego  a  todos 
los  impedimentos  legales  'del  mundo?...  ¿Tú  quie- 
res, el  castillo,  hija  mía?  Pues  le  tendrás,  con  el 
duque  dentro  y  todo,  si  es  tu  capricho.  ¡Pues  no 
faltaba  más !  Para  algo  vale  tu  padre  ocho  millones 
de  dólares. 

WASHINGTON 

¿Y  qué  es  eso,  tío? 

MR.    LEWISS 

¿Qué  es  eso?  En  América,  poca  cosa;  aquí,  cua- 
renta millones  de  francos;  lo  bastante  para  com- 
prar cuarenta  ducados. 
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SRA.   LEWISS 


En  el  otro  ^oíá  al  Invitado 
4.o 


No  le  creo ;  es  que  ustedes  los  franceses  son  muy 
seductores...  ¡Tan  distintos  de  los  americanos! 


invitado  4.0 
Pues  en  París  los  americanos  hacen  estragos. 

SRA.    LEWISS 

Será  entre  las  mujeres  galantes...  Me  han  dicho 
que  las  han  encarecido... 

invitado  4.0 

Como  usted  no  puede  figurarse...  Son  muy  bue- 
nos. 

MR.    LEWISS 

Levantándose  y  cogiendo  del 
brazo  al  Invitado  1.0 

¿Qué  le  parece  a  usted  mi  idea?  Creo  que  va  a 
ser  un  golpe  de  efecto.  Hoy  es  el  último  día  de 
nuestra  estancia  en  el  castillo.  Mañana  entra  de 
nuevo  el  duque  en  posesión  de  él.  Yo  se  le  com- 
pro esta  noche  en  un  millón  de  francos...  y  así, 
pues...  me  evito  la  molestia  de  tener  que  hacer  la 
maleta. 
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INVITADO    I.° 

Es  usted  un  hombre  genial,  señor  Lewiss. 

MR.    LEWISS 

Me  parece  que  vale  la  pena  de  que  mande  usted 
un  cable  a  su  periódico  contándolo. 

invitado  i.° 
Phss...  ya  veremos. 

MR.    LEWISS 

El  "New  York  Post"  se  lo  agradecería  pudien- 
do  dar  la  noticia  antes  que  los  otros...  Diga  usted 
que  ya  ha  sido  hecho  el  negocio...  y  que  he  com- 
prado el  castillo  en  dos  millones. 

invitado   i.° 
¿Y  cómo  rectifico  luego? 

MR.    LEWISS 

Hombre,   los   impedimentos    legales... 

WASHINGTON 

A  Amelia,  mirando  al  reloj. 
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Sí ;  ya  debe  estar  al  caer.  El  tren  ha  debido  lle- 
gar hace  poco  a  la  estación... ;  y  del  pueblo  aquí, 
en  un  cuarto  de  hora... 

MARGARITA 

¿Quién,  Normand?  Ya  llegará;  no  te  impacien- 
tes. Más  impaciente  debiera  estar  yo...  y 

AMELIA 

Tú...  ¿Por  qué? 

MARGARITA 

Si  te  parece... ;  haber  declinado  todas  las  invita- 
ciones que  le  hemos  hecho  durante  dos  años,  pro- 
metiéndonos visitarnos  sin  falta  antes  de  que  de- 
járamos el  castillo...  y  que  sólo  nos  queden  unas 
horas... 

AMELIA 

Y  si  no  viniera...  a  ti,  después  de  todo,  ¿qué 
te  importaría?... 

MARGARITA 

¡Ah!  ¿Nada  me  importaría  un  desaire  semejan- 
te? ¿Crees  que  soy  tan  humilde  como  tú,  que  no 
sabes  darte  la  importancia  que  te  corresponde? 

AMELIA 

¿Importancia  porque  ha  cambiado   mi   fortuna? 
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¡  Bah !  no  vale  la  pena...  Pero  di :  si  Enrique  te  hi- 
ciera un  desaire  ahora,  que  es  tanto  o  más  que  tú, 
¿qué  haría  más  que  cobrarse  los  que  tú  le  hiciste? 

MARGARITA 

Eso  es  lo  que  más  me  humillaría. 

AMELIA 

No  te  humillará;    ha    ofrecido    que    vendría...  y 
cumplirá  su  ofrecimiento. 

MR.    LEWISS 

Con   el   Invitado   4.° 

Yo  creo  que  sería  de  mucho  más  efecto  y  a  mí 
me  convendría  más  que  diese  usted  la  noticia  por 
medio  de  un  cablegrama  algo  extenso,  con  deta- 
lles de  la  fiesta. 

INVITADO    I.° 

¡  Oh !,  por  unos  días  no  estoy  para  pensar  en 
cosas  periodísticas ;  hace  más  de  una  semana  que 
no  mando  ni  una  línea,  ni  cable  sobre  ningún 
asunto. 

MR.    LEWISS 

¡Ah!  Pero  es  que  éste  es  muy  importante. 
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INVITADO    I.° 

Para  usted,  señor  Lewiss,  pero  no  para  el  pú- 
blico; perdone  usted  que  se  lo  diga.  Yo  no  puedo 
ocuparme  en  unos  días  más  que  en  buscar  la  re- 
vancha en  una  partida  de  pocker,  en  la  que  me  han 
ganado  dos  mil  dólares;  cuando  me  desquite,  po- 
dré pensar  en  cosas  menos  serias,  como  las  crisis 
políticas,  la  futura  revolución  proletaria...  y  la  des- 
cripción de  sus  fiestas. 

MR.  lewiss 

Pero,  hombre,  eso  no  es  una  razón;  porque  aho- 
ra me  acompaña  usted  a  mi  gabinete,  yo  le  doy 
un  papelito  con  mi  firma,  mañana  le  presenta  us- 
ted en  la  ventanilla  de  "pagos"  del  Crédito  Lionés, 
y  tendrán  mucho  gusto  en  devolverle  esos  dos  mil 
pobres  dólares. 


INVITADO    I 


a 


Es  usted  la  misma  serpiente  del  Paraíso,  señor 
Lewiss...  ¿De  modo  que  usted  quiere  que  diga  que 
paga  por  el  castillo?... 

MR.    LEWISS 

Tres  millones  de  francos. 

INVITADO    I.° 

Pues,  sí;  no  hay  inconveniente. 

Desaparecer,  del  brazo. 
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INVITADA    1.a 


¿Me  acompaña  al  comedor,  señor  Gould?   Qui- 
siera tomar  un  refresco... 


WASHINGTON 


Con  mucho  gusto,  si  no  ha  de  quitarla  el  apeti- 
to; vamos  a  cenar  pronto,  antes  del  cotillón. 


INVITADA    i." 

Yo  no  pierdo  el  apetito  por  tan  poca  cosa. 

Vanse  por  el  fondo. 

SRA.    LEWISS 

Entonces,  bueno ;  cenaremos  en  una  mesita  apar- 
tada, entre  los  fénix  y  el  surtidor... ;  pero...  me  pro- 
mete usted  ser  formal. 

invitado  4.0 

A  condición  de  que  no  falte  usted  pasado  maña- 
na a  tomar  el  te  en  mi  "gargoniére". 

SRA.    LEWISS 

Iré;  pero  no  se  haga  usted  ilusiones  de  aventu 
ras.  Yo  no  soy  como  esas  señoras  americanas  que. 
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vienen  a  París  sólo  en  busca   de  aventuras   amo- 
rosas. 


invitado  4.0 


Cómo  voy  a  figurarme  tal  cosa ! 


SRA.    LEWISS 


Sí,  porque  ustedes  los  franceses...  como  son  tan 
seductores...,  ¡tan  distintos  de  los  americanos! 


Desaparecen  por  la  derecha, 
fondo. 


EL    CRIADO 

Apareciendo  en  la  puerta. 

El  señor  Normand... 


Entra  el  Duque  en   traje  de 
calle*  quitándose  los  g-uantes. 


AMELIA 

Yendo  a  él;  medio  se  abra- 
zan. 

¡Ah!  ¡Enrique!... 

DUQUE 

Amelia,  vida  mía...  Buenas  noches,  señorita  Le- 
wiss ;  ya  ve  usted  cómo  cumplo  mi  promesa. 

Dándola  la  mano,  amable. 
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MARGARITA 

No  sabe  usted  cuánto  se  lo  agradezco.  Temía 
que  usted  quisiera  hacerme  sentir  su  despecho... 

DUQUE 

Riendo  amablemente. 

¿Al  cabo  de  cuatro  años?...  Ni  aun  entonces, 
señorita  Lewiss.  Con  el  tiempo  se  convencerá  us- 
ted de  que  yo  no  tenía  por  qué  sentirme  despecha- 
do... Además...  que  hemos  de  ser  buenos  amigos, 
para  que  no  hagamos  después  malos  parientes. 

MARGARITA 

Es  cierto,  señor  Normand. 

AMELIA 

¡  Qué  bien  estás !  No  quiero  creer  que  hace  ya 
cuatro  meses  que  no  te  he  visto...  Aún  no  sabrán 
que  has  llegado.  Voy  a  decírselo  a  Wash  y  a  los 
tíos ;  vengo  en  seguida. 

Se  marcha  presurosa  por  el 
fondo;  el  Duque  hace  como 
que  va  de  un  lado  a  otro 
admirando;  al  pasar  cerca  de 
Mr.  Martín,  le  sonríe  y  le  di- 
ce por  lo  bajo. 

DUQUE 

Hola,  viejo.  ¿Qué  tal? 
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MR.  MARTIN 

También  por  lo  bajo. 

Bien  venido,  señor  duque... 

Se  retira  por  la  puerta. 

DUQUE 

¡  Hermoso  palacio  I  ¡  Qué  agradables  temporadas 
debe  usted  de  haber  pasado  aquí ! 

MARGARITA 

Bien  lo  siento  ahora,  que  me  marcho  de  él.  Tam- 
bién usted,  si  hubiera  sido  más  bueno,  habría  acep- 
tado nuestra  invitación  y  hubiese  podido  pasar  al- 
guna; por  mí  no  ha  quedado. 

DUQUE 

Lo  reconozco  y  se  lo  agradezco  en  el  alma,  se- 
ñorita Lewiss. 

MARGARITA 

¿Le  costaría  a  usted  mucho  trabajo  llamarme 
Margarita? 

El  deniega  con  la  cabeza. 
Entonces... 
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DUQUE 

Con  placer...  Yo  no  podía,  Margarita.  Usted  es- 
taba aquí  satisfaciendo  una  legítima  vanidad;  yo 
estaba  allí  trabajando  por  realizar  una  aspiración. 
Tal  vez  ambos  hemos  pensado  en  lo  mismo  varias 
veces... 

MARGARITA 

Tal  vez...,  aunque  quién  sabe  qué  será  eso  mis- 
mo... Y  en  mí,  ¿ha  pensado  usted  alguna  vez? 

DUQUE 

Frecuentemente. 

MARGARITA 

¿Con  benevolencia? 

DUQUE 

Con  mi  gratitud  más  profunda.  Tanto  que  me 
parece  que  soy  casi  feliz...  y  la  debo  a  usted  parte 
de  mi  dicha. 

MARGARITA 

Eso  me  servirá  de  mérito  para  que  usted  perdo- 
ne todos  los  motivos  de  enojo  que  le  he  hecho 
sufrir. 

DUQUE 

Nunca  he  tenido  tiempo  para  recordarles. 
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MARGARITA 


Yo,  sí...  y  para  arrepentirme...  cada  vez  que  me 
he  acordado  de  usted...,  y  me  he  acordado  muchas. 


DUQUE 

Gracias ;  es  usted  muy  amable,  Margarita. 

MARGARITA 

Siento  no  haberlo  sido  siempre...,  porque  usted... 
me  gustaba  mucho,  Enrique;  ya  sólo  me  toca  de- 
searle toda  felicidad. 

DUQUE 

Lo  mismo  que  es  usted  de  buena  ahora  lo  era  an- 
tes ;  sólo  la  faltaba  la  sinceridad  de  hoy. 

Viene     Wáshlng-ton    por    el 
fondo. 

WASHINGTON 

¡  Hola,  barbián !  ¡  Bien  venido ! 

Se  estrechan  las  manos,  efu- 
sivos. 

DUQUE 
Estas  admirable  con  ese  disfraz,  chico... 
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WASHINGTON 


¿Qué  opinas?  Me  parecía  que  es  la  mejor  ma- 
nera de  honrar  a  los  dueños  del  castillo  ponerme 
este  uniforme,  igual  a  uno  que  lleva  el  duque  en 
un  magnífico  retrato...  que  ya  verás... 


Guiñándole  el  ojo,  sonriendo. 


MARGARITA 


¿Sabe  que  esperamos  a  la  duquesa  y  al  duque? 
Han  prometido  hacernos  el  honor  de  venir. 


Vienen  por  el  fondo  el  sefior 
y  la  sefiora  Lewiss,  precedi- 
dos de  Amelia. 


MR.    LEWISS 

Mi  querido  Normand,  ¡cuánto  celebro! 

DUQUE 

¿Cómo  va,  señora  Lewiss?  ¿Qué  tal,  señor  Le- 
wiss? 

SRA.    LEWISS 

¡  Disfrutando  de  las  últimas  horas   del  castillo ! 

DUQUE 

Ya  veo ;  esto  es  espléndido.  ¡  Qué  deliciosamente 
ha  de  vivirse  aquí ! 
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SRA.    LEWISS 

¡  Y  tener  que  volver  de  nuevo  a  la  vida  de  hotel ! 

MR.    LEWISS 

No  sabemos  todavía;  puede  que  al  duque  le  con- 
venga vendernos  el  castillo.  En  la  vida  todo  es 
cuestión  de  precio... 

MARGARITA 

Todo  no,  papá. 

SRA.    LEWISS 

¿Tú  qué  sabes,  hija? 

MARGARITA 

¿Por  qué  no  he  de  poder  saberlo? 

DUQUE 

¿Piensa  usted  hacerle  proposición  de  compra  al 
duque  ? 

MR.    LEWISS 

Caramba,  sí ;  es  un  capricho ;  nada  más  que  por 
no  tomarme  la  molestia  de  hacer  la  maleta. 
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DUQUE 

Eso  no,  porque  la  haría  su  ayuda   de  cámara, 
supongo. 

MR.    LEWISS 

Pues...  por  evitársela  a  él. 


DUQUE 

¡Muy   americano!...    Nada     señor    Lewiss ;    duro 
con  el  duque  cuando  venga... 


MR.    LEWISS 

¡  Oh !,  ya  verá  usted ;  cuando  yo  ofrezca  va  abrir 
cada  ojo...  tamaño... 

Haciendo  una  circunferencia 
con  los  dedos. 


DUQUE 

Mayor  todavía.  Hasta  luego,  entonces ;  voy  a  ver 
si  puedo  asearme  un  poco  y  quitarme  el  polvo  de 
encima. 

WASHINGTON 

Ven ;  en  mi  mismo  cuarto  podrás. 
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AMELIA 

No  tardes,  Enrique. 


Vase   por    la    Izquierda    con 
Washington. 


MR.    LEWISS 


Déjale  que  tarde  lo  que  quiera;  no  vayas  a  aca- 
pararle; tiempo  tendréis  de  estar  juntos. 


MARGARITA 

Vamos,  papá;  no  tomes  en  serie  tu  disfraz  de 
Nerón  y  te  sientas  cruel ;  es  natural  que  Amelia 
esté  impaciente. 

SRA.    LEWISS 

¿Por  qué  impacientarse?  ¿No  está  ya  aquí?,  pues 
basta...  En  cambio,  por  quienes  deberíamos  impa- 
cientarnos es  por  la  duquesa  y  su  hijo,  que  no 
¡vienen. 

MR.    LEWISS 

Después  que  les  hemos  mantenido  durante  cin- 
co años,  serán  capaces  de  hacernos  el  desaire  de 
no  venir...  ¡Habrá  desagradecimiento! 


AMELIA 

Yo  creo  que,  aunque  sólo  sea  por  cumplir,  ven- 
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drán.  El  duque...  no  sé;  pero  la  duquesa  madre  me 
parece  incapaz  de  una  grosería...  No  recuerdo  una 
dulzura  mayor  que  la  suya. 

SRA.    LEWISS 

¿Cómo  haremos  cuando  vengan?  Aquí  hay  que 
bailar  un  rigodón  de  honor,  según  dicen,  no  se  pue- 
de salir  del  paso  con  un  fox-trot  cualquiera.  Tú, 
Spencer,  invitarás  a  la  duquesa;  a  ver  si  no  come- 
tes ninguna  torpeza  ni  te  equivocas. 

MR.    LEWISS 

¿Crees  que  después  de  ocho  días  de  ensayo  aún 
voy  a  equivocarme?  Ya  verás.  Lo  que  es  por  mi 
parte  no  tendrán  estos  aristócratas  tronados  el  me- 
nor motivo  para  pensar  que  todos  los  americanos 
son  unos  salchicheros. 

SRA.    LEWISS 

Yo   estoy  nerviosa.   Quiera   Dios   que  me  salga 
bien  la  reverencia  con  sonrisa  que  he  preparado.  | 
No  dejéis  de  fijaros;  la  haré  en  la  segunda  figura 
del  rigodón.  El  duque  va  a  quedarse  asombrado; 
voy  a  parecerle  la  verdadera  María  Antonieta. 

MARGARITA 

Has  'de  tener  mucho  cuidado  de  no  pisarte  la 
falda  y  tropezar,  mamá. 
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MR.    LEWISS 

Pero  ¡qué  estás  diciendo  !  ¡  Bailar  tú  con  el  duque  ! 

SRA.    LEWISS 

Naturalmente ;  es  de  rigurosa  cortesía. 

MR.    LEWISS 

Vamos,  déjate  de  bobadas ;  ¡  a  ver  qué  vas  a  en- 
tender tú  ahora  'de  rigurosas  cortesías !  El  duque 
con  quien  ha  de  bailar  es  con  Margarita...  ¿O  es 
:que  piensas   amargarle   la   noche   con  uno   de  tus 
flirteos"  estúpidos? 

SRA.    LEWISS 

Eres   un   necio,   Spencer;  has  bebido. 

EL    CRIADO 

Apareciendo  en  la  puerta. 
La  señora  duquesa  de  Arraville. 

r 

Aparece  ésta  vestida  a  estilo 
de  mediado»  del  XIX. 

MR.    LEWISS 

Adelantándose    y    besándole 
la  mano. 
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¿Cómo  está  usted,  señora  duquesa?...  Muy  ama- 
ble por  haber  venido... 

DUQUESA 

Era  mi  obligación;  agradecida  a  sus  invitacio- 
nes. ¿Cómo  va,  señora?  Muy  bonito  su  disfraz... 
la  sienta  a  usted  ¡muy  bien. 

SRA.    LEWISS 

Muchas  gracias...,  duquesa. 


DUQUESA 

A  Margarita;  después  a  Ame- 
lia. 

Muy    bien    usted    también,    señorita,    preciosa... 
¡Ah!,  la  sobrinita...,  tan  dulce  y  tan  atractiva  co 
mo  siempre;  me  he  acordado  muchas  veces  de  us- 
ted, señorita,  aunque  la  vi  una  vez  tan  sólo ;  su  aire 
de  bondad  no  es  de  los  que  se  olvidan  fácilmente 

AMELIA 

Es  usted  demasiado  amable  conmigo. 

DUQUESA 

No,  hija  mía,  la  verda'd...  Mis  felicitaciones ;  si. 
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fiesta  es  admirable.  Al  pasar  he  visto  algo :  está  el 
castillo  hecho  un  ascua  de  oro...  Le  dejan  ustedes 
con  todos  los  honores. 


MR.    LEVVISS 


La  gente  está  por  los  salones.  ¿Quiere  usted  dar 
una  vuelta  por  ellos  para  ver?... 


DUQUESA 

Con  mucho  gusto,  señor. 


La  ofrece  el  brazo;  yéndose. 


SRA.    LEWISS 


Y  el  duque,  ¿no  ha  venido  todavía? 

Entra    Mr.    Martín. 


DUQUESA 

Supongo  que  no  tardará...  Con  permiso... 


Deja  a  Lewlss,  va  a  Martín 
y  por  lo  bajo. 


Martín:  ¿ha  venido  ya  mi  hijo? 

MR.  MARTÍN 

Ya  está  aquí,  señora  duquesa. 
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DUQUESA 

Bien...  ¿vamos?  Ustedes  perdonen...  ¡Oh,  el  sa- 
lón está  espléndido!...  ¿Y  la  sobrinita? 

Vuélvese  a  mirar  si  viene; 
desaparecen  por  el  salón  del 
fondo  todos,  menos  Martin. 
Viene  Washington  por  don- 
de marchó. 


WASHINGTON 

i  Hola,  señor  Martín !   Me  alegro  de  verle  solo. 

MR.  MARTÍN 

Y  yo ;  andaba  buscando  la  ocasión.  Tenga  usted. 

Le     da     unos     documentos; 
Washington  los  examina. 

WASHINGTON 

Perfectamente;  todo  está  en  regla. 

MR.  MARTÍN 

¡  Qué  sorpresa  va  a  tener  el  señor  duque  cuando 
vea  que  vuelven  a  él  todos  los  dominios  del  cas- 
tillo ! 

WASHINGTON 

Lo  que  yo  celebro  es  que,  al  fin,  haya  podido  ser 
rescatado  cuanto  había  perdido. 
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MR.  MARTIN 


Al  precio  que  lo  ha  pagado  usted,  señor  Gould, 
era  difícil  que  siguieran  resistiéndose.  Por  algunas 
pertenencias  ha  dado  usted  'diez  veces  el  precio  en 
que  las  había  enajenado  el  señor  duque. 


WASHINGTON 

La  cuestión  era  ganar  tiempo  antes  de  que  el 
duque  intentara  recobrarlas ;  la  suerte  nos  ha  fa- 
vorecido; cuando  él  quiso  ya  era  tarde.  La  colabo- 
ración de  usted  me  ha  sido  preciosa...  y  yo  sabré 
recompensarla...  en  lo  que  vale. 


MR.  MARTIN 

No  se  hable  de  eso,  señor  Gould ;  mi  gran  ale- 
aría ha  sido  poder  contribuir  a  su  acción.  Un  sue- 
ño me  parece  ver  otra  vez  los  títulos  de  todos  los 
dominios  del  castillo  a  nombre  del  señor  duque... 
Toda  la  gratitud  de  su  alma  será  poca... 


WASHINGTON 

¡  Bah !,  después  de  to'do,  no  hay  para  tanto ;  lo 
que  yo  quiero  es  que,  cuando  vuelva  a  tomar  pose- 
sión de  su  castillo,  sea  tal  como  él  lo  soñaba... 
Guarde  usted  esos  documentos,  que  ya  le  diré  cuán- 
do ha  de  entregárseles.  Serán  mi  regalo  de  boda. 
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Reaparece  el  Duque  por  don- 
de marchó,  vestido  con  el 
traje  de  cowboy  del  segundo 
episodio. 


DUQUE 

Haciendo  ademán  de  echar  el 
lazo. 

¡Ojo,  Wash !  Agárrate  bien  a  la  montura  que  te 
echo  el  lazo...  ¿Qué  tal?  Ya  ves:  disfraz  por  dis- 
fraz, te  pago  el  honor  que  me  haces...  Martín,  mi 
viejo  amigo ;  este  es  el  hombre  a  quien  debo  ha- 
ber rehecho  mi  vida  y  mi  fortuna.  Va  a  ser  pronto 
mi  hermano...  y  quiero  que  en  esta  casa  se  le  ten- 
ga en  tanto  como  a  mí. 

WASHINGTON 

No  hablemos  de  eso;  deuda  por  deuda,  mayor  la 
había  contraído  yo  contigo,  que  me  infundiste  el 
ansia  de  parecerme  a  ti... 

Reaparece     Amella     por     el 
fondo. 


AMELIA 

Wash:  ¿por  dónde  anda  Enrique? 

DUQUE 

Riendo,  amoroso. 

Por  los  potreros,  haciendo  un  rodeó- 
lo 


AMELIA 

¡Oh,  mi  cowboy!...  Así  me  gustas  más... 

DUQUE 

Entonces,  ya  no  me  quitaré  este  traje... 

AMELIA 

j  Ah,  no !  Así  no  eres  tú  mismo ;  soy  yo  la  que 
sigue  siendo  la  campesina  de  siempre. 

Washington  y  Martín  se  re- 
tiran al  fondo  y  hacen  como 
que  hablan  animadamente. 

DUQUE 

La  campesina  bella  y  dulce...,  que  yo  no  cambia- 
ría por  todas  las  princesas  del  mundo... 

Reaparecen  por  donde  se  fue- 
ron la  Duquesa,  Margarita, 
el  señor  y  la  señora  Lewlss. 

DUQUESA 

Verdaderamente  admirable ;  hace  mucho  tiempo 
que  el  castillo  no  se  alegraba  con  ina  fie-ía  tan 
espléndida:  para  mí  es  como  rejuvenecer. 

SRA.    LEWISS 

Nos  alegramos  tanto  de  que  usted  la  encuentre 
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üe  su  gusto,  señora  duquesa...  ¡Ah!,  aquí  están  los 
nuestros  que  usted  no  conoce  todavía.  Wash,  Nor- 
mand :  permítame  usted  que  la  presente  a  nuestro 
sobrino  Washington,  hermano  de  Amelia... 


DUQUESA 

Tendiéndole  la  mano. 

Encantada,  señor  Guuld. 

MR.    LEWISS 

Y    a    su    socio,    nuestro    amigo...    y    futuro    de 
Amelia... 

DUQUESA 

Interrumpiendo    suavemente. 

Permítame  usted,  esta  presentación  la  haré  yo: 
mi  hijo,  el  duque  de  Arraville. 

Momento  de  estupefacción 
en  todos.  Margarita  se  j 
muerde  los  labios  humillada 
y  crispa  la  mano  contra  su 
falda.  Amelia  parece  vacilar 
y  Washington  la  sostiene, 
sonriente;  el  Sr.  Lewiss  abre 
la  boca  sin  poder  decir  pa- 
labra, v  la  Sra.  Lewiss  pone 
una  cara  de  asombro  risible. 

SRA.    LEWISS 

¡Cómo...  el  duque  de!... 
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MARGARITA 

¡Usted,  Normand!... 

AMELIA 

¡Enrique!... 

DUQUESA 

Ni  Enrique  ni  Normand,  señoritas.  Ese  habrá 
sido  su  falso  nombre  allá;  aquí  su  verdadero  y 
noble  nombre  es  Carlos  Eugenio  de  Tamar. 

MR.    LEWISS 

¡  Demonio !  Ya  decía  yo  que  usted  no  podía  ser 
un  cualquiera. 

DUQUE 

Riendo  alegremente. 

¿Insiste  usted  en  hacerme  proposiciones? 

MR.    LEWISS 

Claro  que  sí,  porque  supongo  que  habrá  usted 
aprendido  a  ser  hombre  de  negocios... 

MARGARITA 

Papá...  por  Dios... 
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DUQUE 

Este  negocio  es  imposible,  señor  Lewiss ;  pero, 
si  tanto  les  gusta  a  ustedes  el  castillo,  hágannos  el 
honor  de  seguir  una  temporada  en  nuestra  com- 
pañía. 

MARGARITA 

¡  Oh,  no !  Ya  está  bien.  Este  no  es  nuestro  sitio. 

EL    CRIADO 

Los  señores  están  servidos. 

MR.    LEWISS 

A  cenar.  ¿Me  hace  usted  el  honor,  señora  ^du- 
que sa  ? 

La  ofrece  el  brazo;  se  diri- 
gen hacia  el  fondo;  Washing- 
ton coge  del  brazo  a  su  tía 
y  a  su  prima  y  empieza  a 
llevárselas. 

SRA.    LEWISS 

¡Qué  sorpresa  nos  ha  dado  Carlos  Eugenio! 


WASHINGTON 

¿Quién,  tía? 
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SRA.    LEWISS 

Hombre...  ¡el  duque! 

WASHINGTON 

No...  Si  lo  que  extraño  es  la  confianza. 


El  Duque  y  Amelia  han  que- 
dado mirándose  frente  a 
frente;  ella  va  tímidamente  a 
tomar  su  brazo.  Margarita  se 
separa  de  los  otros  y  viene 
presurosamente  a  ellos;  alar- 
gando su  mano  al  Duque. 


MARGARITA 


Mil   gracias ;   estoy   avergonzada   de   mí   misma. 
Nunca  olvidaré  la  lección  que  usted  me  ha  dado. 


Da  un  beso  a  Amella,  se  en- 
juga las  lágrimas  que  empie- 
zan a  brotarla  y  vase  comen, 
do  en  pos  de  los  otros;  el 
Duque  y  Amelia  quedan  mi- 
rándola; después  él,  abrazan- 
do a  Amelia. 


DUQUE 

Ella  no  quiere  ya  quedarse  aquí  ni  un  día  más ; 
pero...  tú  te  quedarás  para  siempre...  y  serás  la 
dama  del  castillo... 

AMELIA 

¡  Oh,  Carlos ;  si  antes  me  parecías  demasiado 
para  mí,  ahora  es  más  que  demasiado!... 
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DUQUE 

Todo  es  poco  para  lo  que  tú  mereces...,  y  poco 
es  lo  que  yo  te  ofrezco,  no  habiendo  podido  ofre- 
certe el  castillo  con  todos  sus  dominios ;  pero  aún 
me  queda  la  esperanza...  Y  si  esa  persona  misterio- 
sa que  se  me  adelantó  en  adquirirles  quiere  guar- 
darles para  siempre,  ¿qué  se  le  va  a  hacer?...  No 
tendremos  los  bosques,  los  prados,  ni  los  extensos 
campos  'de  siembra...,  y  sólo  nos  quedará  el  par- 
que que  rodea  la  casa... ;  pero  es  lo  bastante  gran- 
de y  hermoso  para  que  un  pequeño  cowboy  y  una 
pequeña  campesina,  rubios  como  tú,  buenos  como 
tú  y  bellos  como  tú,  corran  por  sus  avenidas  pe- 
siguiendo  a  los  ánades  del  estanque,  turben  el  si- 
lencio secular  con  sus  divinas  risas  infantiles...,  y 
se  precipiten  a  ti  cuando  te  vean  con  los  pequeños 
brazos  extendidos... 

Han  Ido  andando  abrazados. 

¿No  te  importa  quedarte  así  en  el  castillo? 

AMELIA 

Reclinando  su  cabeza  en  él. 

¡  Oh,  quedarme...  y  no  salir  más  de  él ! 


TELÓN  FINAL 

Altafulla,    Agosto    1918. 
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